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GARCíA PÉREZ, J., San Lucas: evangelio y tradición. Studia sem.itica 
Novi Testamenti, Madrid, Ciudad Nueva, 1995, 367 pp., ISBN 84-
86987-91.:1. 

EJ libro pretende reali zar un análisis en profundidad de seis pasajes del evange­
lio lucano y un término olKOU¡.LivT], que hace relación al censo de Cirino, y que hasta 
la fecha supone una dificultad exegética de má-..:ima magnitud . Dos de los pasajes 
analizamos pertenecen al evangelio de la infancia (Le 1,39; 2,1-2); dos a la tradición 
común (8,26-39; 21,36) y dos a las tradiciones o redacción propia de Le (22,28-30; 
23,39-42). Todos estos versículos ofrecen alguna dificultad de tipo lingüístico o his­
tórico todavía no resueltos . El estudio se lleva a cabo con la máxima profundidad y 
el autor hace gala de proceder en todo desde un método estrictamente cientiñco es­
tudiando el contexto de la frase, las diversas interpretaciones que hasta la fecha se 
han ofrecido y que no han dado razón de todos los interrogantes que presenta. En 
todos los casos nuestro autor descubre un sentido nuevo, acorde con el evangelio lu­
cano a partir del posible trasfondo arameo de los pasajes estudiados. La conclusión 
a la que él llega es que el evangelio de Lucas en estas perícopas depende de una tra­
ducción g¡iega defectuo ·a o no cmTecta de un original arameo. Teniendo en cuenta 
este otiginal se halla la coherencia de las afirmaciones lucanas. Además, esto supo­
ne que en los casos de la tradición común Le no depende de Marcos y sus afirma­
ciones al separarse de este autor no se deben a su propia teología, s ino que en estos 
casos en concreto supondría una tradición anterior a Me. Como decimos, el análisis 
está hecho con gran rigor científico. Merece lu pena que nues tros lectores puedan se­
guir el proceso de la investigat::ión al menos en líneas generales, pues si nos detuvié­
¡·amos en los numerosos detalles que la acompañan tendríamos que componer un li­
bro de las mismas proporciones que el que nos ocupa. Trataremos de desclibir 
siguiendo su propio ritmo el proceso del libro. 

Le 1 ,39: Els TTÓALV ' l oúBa. El autor observa que traducir esta expresión como ha­
cen la mayoria de los biblistas: «a una ciudad de Judá., se opone al estilo lucano que 
siempre determina en geniti o el lugar al que pertenece la ciudad. Supone el autor 
que el término arameo que subyace a la palabra TTÓALS s ría;::·-.~, que tiene el signifi­
qdo de ciudad y de región. El autor ofrece muchos ejemplos en los que se puede de­
mostrar su afirmación. Si se lee región, el término Judá puede estar en nominativo. 
Teniendo en cuenta el sustrato arameo, la traducción correcta sería que María mar­
chó a la región de Judtt. 

Le 8,36-39 narran el suceso del endemoniado de Gerasa. Una sección que ofrece 
un buen campo para la investigación dadas las variantes que presenta el texto luca-
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no ¡·especto del de Marcos. Mientras los demonios le suplican a Jesús que no les eche 
fuera de la región, Lucas dice que no les envíe al abismo. ¿De dónde puede provenir 
esta palabra abismo? Se han dado muchas interpretaciones de este vocablo, que se 
atribuye a la redacción de Le más que a su fuente. Pues bien, nuestro autor ha que­
rido encontrar en el trasfondo arameo la respuesta. Las palabras arameas que signi­
ficaban abismo y región son muy parecidas, casi idénticas y desde el punto de vista 
de la pronunciación pudieran ser imperceptibles xr:nr;n =región xr.niin = abismo. No se­
ría fruto de la teología lucana, sino de una traducción que le sirvió a Le para la re­
dacción de su evangelio . Cuando el endemoniado quiere seguir a Jesús, éste según 
Marcos le invita a que vaya a los suyos y les diga lo que el Señor ha hecho con él. Lu­
cas en lugar de «Señor>>, escribe «Dios». Dada la preferencia de Le por el término Se­
ñor, nuestro autor cree poder hallar aquí una tradición más antigua; que estaría al 
fondo del escrito lucano. Finalmente, Marcos dirá que el endemoniado se marchó a 
llevar su mensaje por toda la Decápolis, mientras que Le afirmará que lo hizo porto­
da la ciudad. Quizá aquí estamos en el mismo caso que ya analizábamos al princi­
pio: el sustrato arameo significaba región o ciudad. La lectura «por toda la ciudad» 
es torpe, impropia de Le. Ello significa que se trata de una mala traducción del tér­
mino arameo. 

Le 21,36. De este versículo queremos resaltar la frase siguiente: Kat oTaEHjaL 
€¡.mpocr6Ev ToD uí.oD Tou á.vpwrrou: «Y podáis estar en pie delante del Hijo del Hom­
bre.» Esta traducción u otras similares quieren poner de relieve que los discípulos 
tendrán que sufrir el juicio y Jesús les invita a estar preparados para resistir. A tra­
vés del posible sustrato semítico del verbo se llega a la conclusión, después de un 
análisis pormenorizado del mismo sobre el uso que de él se hace tanto en el tras­
fondo arameo como en el Nuevo Testamento, junto también con el de la preposición 
e¡.mpocr6Ev, que el pasaje puede muy bien ser traducido por «Ser llevados con el Hijo 
del Hombre». En este caso cambiaría todo el sentido. No se trataría de juicio sino de 
comunión en el destino de Jesús. 

Le 22,28-30: Ú~E'is 8É EOTE ol. 8La~E~EVTJKÓTE:S ~ET· €~oD €~oD €v Toí:s TTELpacr~o'is 
~ou: 22.29 Kciyw 8LaTL8E~UL Új.ltV Ka6ws 8LÉ6ET6 ~oL ó. rraTJÍp ~ou [3am:\Elav, 22.30 '(va 
€cr611TE Kal. TTlVTJTE €rrl. Tf¡s TparrÉ(llS j.lOU €v Tfl ~acrL:\dq. ~ou, Kal. KaEh'Jcr€cr8E ETTL 
8p6vwv Tas 8w8€Ka <f¡uMs KpLvovTES ToD' I 8pm'J:\. También aquí nos encontramos con 
un pasaje difícil. Según la lectura corriente se trataría de que Jesús alaba a sus dis­
cípulos por haber permanecido con él en las pruebas; por ello, les entrega el reino, 
que él a su vez ha recibido del Padre. Según la interpretación más generalizada se 
trata de la transmisión de poderes a los discípulos sobre el nuevo Reino que se va a 
inaugurar. Pem esta interpretación violenta un tanto el texto, por ello algunos supo­
nen que '{va iicrfu)TE Kal. TTlVTJTE €rrt Tijs TparrÉ(llS ~ou €v Tfl ~acrL:\dq. j.lOU, sería una 
añadidura posterim· al texto originaL 

Nuestro autor no está conforme con esta interpretación y desde la lectura que ve­
rifica de una serie de términos leídos desde el contexto del evangelio de Lucas así co­
mo desde el trasfondo arameo habría que entender la perícopa en el sentido de que 
no se trata de permanecer, sino de venir con el Hijo del Hombre a la gran prueba (la 
Pasión). El Reino se entiende no de este mundo sino del otro al que va Jesús. La par­
tícula '{va, dada la ambigüedad del término subyacente arameo, puede muy bien ser 
traducida por «porque». Y en este sentido se afirmaría que Jesús asegura a los discí­
pulos que han participado con él en su Pasión, la entrada en su gloria. 

Le 23,39-43. Se trata de la perícopa del buen ladrón. Para muchos este pasaje se 
debe a la inventiva de Le. Y el texto viene leído por los autores en general como una 
súplica del ajusticiado a Jesús para que se acuerde de él cuando venga a tomar po­
sesión de su reinado. La súplica, pues, relacionaría con la parusía, y la base de esta 
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interpretación se hallaría en el verbo €pxof.LaL, que partiendo del sustrato semítico, no 
sólo significa ir, sino también veni L Si a esto se nñatlc que no pocos códices cr1 lu­
gar de Év leen ds, podría tradL.rcirse cuando v;~yas a tu reino. Es decir, el buen ladrón 
piensa que Jesús~ un justo a quien Dios vn a p1·emia i· ' le pide que se acuc1·de de él 
cuando llegue ante su Dios. De esta forma el t~·üo evitaría todo el probleirul de la pn­
rusía y de la creencia del malhechor· en l::t vuelta de Jesús, que supQndría no pocos 
problemas teológicos. El texto se ap1·ox imaría m;ís a l hecho histórico que ·~ b posi­
ble teología de Lucas. 

Finalmente, nuestro autor estudia el término o oLKOUf.LÉLfll. Esta palabra, de las 
quince veces que aparece en el Nuevo Testamento, ocho pertenecen a Le. El térmi­
no en el griego clásico significaba el imperio romano, pero en dos lugares de Le no 
parece que éste pueda ser el significado (Le 2,1; Hch 11 ,18). Si se examina detenida­
mente el tema cucl griego de los LXX, ¿~tos lo emplean pa ra hablar de b tien;a, que 
es la regiún del cscdtor. Así muchas \·cces , en concreto, dl:Signa la tierro santa. En 
los amb ientes judíos, significaba la ticn<l. santa incluso cuando le precedía, como 
aquí en el caso de Lucas, la palabra toda, tréi.aa.v Ti¡v olKOUf.LEIIT)V. Desde esta perspec­
tiva y desde la posibilidad de leer en la lengua koiné rrpwTos por rrpóTos como ya han 
propuesto no pocos biblistas, se resolvería el problema que plantea el censo del na­
cimiento Cirino: aÜTll úrroypacjri1 rrpthr¡ €yÉvno f¡yEf.LOVEÚOVTOS 'rils ¿uplas Kup11vlou. 

Creemos que la investigación está bien llevada y estas calas que ha verificado el 
autor pueden prevenir cierta facilidad de atl'ibuir a la redacción las variantes de unos 
evangelistas con respecto a utms. De todas formas son sólo algunos ejemplos y no 
muy relevantes en todos los c_:1sos. Naclic duda qu~ queda mucho por rccolTer en el 
conocimiento de la dinúmica in tema de los evangelios. Es cierto qnc no pocos casos 
pudieran depender de una lcclur;.l errónea de un tc.xto arameo. pero la historia de la 
redacción es un hecho innegable y el simbolismo que trasvasa la historicidad bíblica 
es anterior a la redacción de nuestros evangelios actuales. Esto no obsta ni quiere po­
ner en duda la seriedad de las fuentes ni que éstas no hayan querido fijar algunos da­
tos históricos. De todos modos creemos que estudios como el que presentamos ayu­
dan a clarificar el estado de los textos del NT, sobre todo los de los evangelios que 
siguen siendo un enigma por lo que se refiere a su composición y a la relación que 
existe entre ellos.-SECUNDINO CASTRO. Facultad de Teología. U. P. Comillas (Madl'id). 

H. J. KLAUCK (Hsrg.), Weltgericht wzd Weltvollendu11g. Zukwzftsbilder 
im Neuen Testame11t (QD 1 SO), Freiburg, Herder, 1994, 272 pp., 
ISBN 3-451-021 50-l. 

El presente volumen de <<quaestiones disputatae» recoge las ponencias, comunica­
ciones y parte del resultado de los grupos de trabajo de la reunión de los exégetas ca­
tólicos de lengua alemana, que tuvo lugar en Salzburg del29 de marzo al 2 de abril de 
1993. De común acuerdo, los participantes decidieron dedicarle el libro a R. Schna­
ckenburg en su ochenta cumpleaños. Los editores han tenido la finura de hacerlo coin­
cidir con el número 150 de la colección, homenajeando a quien durante muchos años 
ha sido uno de sus editores. 

Como en todo este tipo de libros, los trabajos presentados son de diferente for­
mato y objeto. El volumen comienza con una p1·esentación de conjunto por parte del 
editor. Le siguen las tres ponencias principales. La primera de K. Müller versa sobre 
el juicio en el judaísmo primitivo (23-53) . Los elementos rnás destacados son la in-
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existencia de una monografía que aborde a fondo toda esta problemática. No consi­
dera suficientes los trabajos de Volz (1934) y Reiser (1990). En el juicio se manifes­
taría la implicación mutua existente entre el señorío de Dios y la Ley. La considera­
ción realmente universalista de la historia sería una aportación cristiana, desde la 
ret1exión sobre la relevancia de la resurrección de Jesús. La segunda corre a cargo de 
J. Schlosser acerca de la visión que habría tenido Jesús de la consumación de la sal­
vación (54-84). Después de un análisis de los textos en cuestión llega a la conclusión 
de que Jesús habló ciertamente de la consumación de la salvación y que él mismo se 
la habría imaginado más bien en términos celestiales . Junto a ello, sería muy tea­
céntrica. La tercera ponencia aborda, de la mano de W. Beilner, la concepción pau­
lina del juicio y la consumación final (85-105). Su tesis principal es que la mayor par­
te de las afirmaciones paulinas sobre el juicio final están al servicio de la experiencia 
actual de la salvación. La concepción paulina de la salvación arranca de su realidad 
actual en Cristo pero no es estática. De ahí su apertura hacia la consumación con la 
incorporación del cosmos. 

A continuación, vienen una serie de comunicaciones que me limito a reseñar: 
J. Roloff, colega evangélico invitado, trata el tema del juicio y la consumación en el 
apocalipsis; C.-P. Marz estudia la comprensión de la predicación del juicio en la 
fuente O; J. Hainz presenta el informe de un grupo de trabajo sobre la escatología 
del evangelio de Juan; M. Reiser diserta sobre la escatología de la 1 Pe, con observa­
ciones valiosas desde el punto de vista sistemático, como la inexistencia de escatolo­
gía negativa en este escrito del NT (170, 176). Seguidamente, se nos ofrecen dos es­
tudios con metodología singular. D. Dorrneyer muestra las posibiHdades de 
interpretación de textos apocalípticos desde el análisis metafórico y la combinación 
de análisis estructural y la interacción del lector. l. R. Kitzberger presenta una lec­
tura feminista de Ap 21-22 desde la intertextualidad. F. MuBner dialoga con W. Ben­
jamín desde las implicaciones que tiene la idea de parusía para la concep ción de la 
historia. Finalmente, K.-J. Kuschel recoJTe las huellas de la apocalíptica en la litera­
tura alemana contemporánea, especialmente la posterior a la Segunda Guerra Mun­
dial. Un índice de nombres y de citas de la Escritura clausura el volumen. 

El lector que se asome a estas páginas podrá hacerse una idea cabal de por dón­
de discurren las preocupaciones de esta activa comunidad científica, qué problemas 
aborda, qué métodos ensaya y cuáles son sus autores de referencia (muy predomi­
nantemente de ámbito germano).- GABINO URfBARRI, S.J. 

HISTORIA DE LA TEOLOGIA 
E HISTORIA DE LA IGLESIA 

MATIN HENGEL: Studies in Early Christology T && Clark Ltd, Scotland, 
1995, ISBN 0-567-09705-6. 

Martín Hengel, profesor emérito de Nuevo Testamento y Judaísmo Antiguo en la 
Universidad de Tübingen, recoge en Stlldies in Early Christology, el contenido, am-
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pliado y retocado, de varias conferencias dictadas en diversas universidades desde 
1976. El núcleo de la cristología proclamado por las comunidades post-pascuales es 
el reconocimiento de Jesús como el «Mesías, Hijo de Dios y Señor». El evangelio de 
Dios o, más frecuentemente, el «evangelio de Cristo» es la noción básica de la auto­
revelación de Dios en términos de «inseparable solidaridad» del Padre y del Hijo. Es 
el fundamento de una teología y de una antropología que conducirá a la confesión 
de un Dios Trinitario y que alcanzará su climax en Pablo y Juan. 

El apasionante problema que plantea Martin Hengel es que esta cristología, nú­
cleo de nuestra teología y de nuestra fe, hay que probarla con métodos de investiga­
ción histórico-críticos, superando el biblicismo iimdamentalista y el criticismo radi­
cal que amenazan con violentar la realidad histórica. 

La tesis del autor es que la formulación de la cristología tiene sus raíces en la au­
toconciencia del propio Jesús. Contra el punto de vista, desde Wrede, de un Jesús no 
mesiánico, debe admitirse que Jesús se comportó con autoridad mesiánica, con la 
pretensión apocalíptica de restablecer el Reino de Dios sobre Israel y sobre todas las 
naciones. En términos de desarrollo histórico-religioso, la discrepancia entre la pro­
clamación paulina y el criticismo radical sobre Jesús histórico abre un abismo in­
fTanqueable. No hay manera de trazar una línea histórico-crítica que explique por 
qué «el proclamador se convierte en proclamado». ¿Es posible discernir una diná­
mica interna en la actividad y mensaje del «proclamador» que origine una cristolo­
gía germinal que alcanza su climax y su crisis en el acontecimiento de la Pascua? Só­
lo con el análisis histórico-crítico de los textos mesiánicos de la autoconciencia de 
Jesús se hace comprensible la cristología post-pascual, afirma el autor. 

Frente a los modernos racionalismos que reducen la cristología a una concepción 
moralizante y a una religiosidad acomodaticia, un estudio con auténtico sentido crí­
tico-histórico nos impulsa, pues, a una tarea de teología bíblica integral que realiza 
la herencia completa judía y no destruye las líneas entre el Antiguo Testamento, el 
Nuevo Testamento, la Tradición y la posterior reflexión teológica, sino que las defi­
ne y las optimiza.-JEAN DE DJEu MADANGI SENGI. Instituto de Estudios sobre Migra­
ciones, UPCo. 

Card. Y. CoNGAR, Eglise et Papauté. Regards historiques (Editions du 
Cerf), París 1994, 317 pp., ISBN 2-204-05090-3. 

Este libro es la última obra del recientemente fallecido Cardenal Y. Congar. Su 
carácter de «última» viene subrayado emotivamente en el Prólogo con estas palabras 
del sabio dominico: «Cuando este libro aparezca, y si yo aún estoy en este mundo, 
habré alcanzado los noventa años, pero he conservado una buena memoria y re­
cuerdo incluso cosas de antes de 1914.» Este volumen es una recopilación de traba­
jos publicados en los años setenta y ochenta. Se trata de doce estudios que, reunidos 
bajo el título Iglesia y papado, dan buena cuenta del quehacer habitual de su autor 
como teólogo y como historiador: una aproximación histórica (regards historiques) a 
diversas cuestiones de la eclesiología católica. 

El primer estudio (pp. 11-30) está dedicado a la figura del Papa como Patriarca 
de Occidente; tras revisar la función papal y el poder patriarcal unificados histórica­
mente en la persona del Obispo de Roma, rescata el valor ecuménico de la estructu­
ra patriarcal de la Iglesia antigua para la Iglesia del presente. El segundo estudio 
(pp. 31-64) reflexiona sobre las ideas de catolicidad y romanidad como dos dimen­
siones que no pueden ser identificadas sin más; en la época del ecumenismo, la rei-



304 ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 72 (1996).-RECENSIONES 

vindicación de la catolicidad por parte de las fglesias no romanas, obliga a replan­
tear la romanidad de la Iglesia católica. El tercer trabajo (pp. 65-80) somete a exa­
men el concepto de i11s divinum, un concepto clifícil del derecho canónico y de la 
eclesiologia. El cuarto estudio (pp. 81-92) se ccnlra en las famosas uDecretalcs Pseu­
do-isidorianas• o «Falsas decrcta lcs ~ a las que se ha atribuido un gran influjo en la 
formación del derecho eclesi ás tico, y más en particu lar, en la gestación del dogma 
papal. Se ITata básicamente de un comentario a la obra clásica de H. Fuhrmann so­
bre este tema. 

Los esLUclios recogidos en los capítulos S y 6 guardan una cierta continuidad en­
tre sí: el primero (pp. 93-114) expone la piedad eclesial de los teólogos de la Refo1ma 
gt·egoriana, cuya visión mística de la Iglesia está fundida con una visión institucional 
marcada por Las colecciones canónicas. E l segundo (pp. 115-185) -el trabajo más a n­
tiguo ( 1953) incluido en la obra- es u m pr • cntación de la cclesiología de Bernard o 
de Clavaral, señalando s~• entronque en las líneas de [uet:za dt: la Rcfom1a gregoria­
na. Aspectos de la relaci ' n l gl.:..<; ia-Estaclo, con referencias histólicas a la lucha de las 
inves tidur. , constituyen el objeto del estudio dedicado a la época del Rey S. Luis de 
Francia (pp. 187-209). La relación entre los conceptos «Iglesia ,. y «pueblo (fiel) de 
Dios~ son examinados en el marco ele la eclcsiología dc.l Aquinate (pp. 2 11-227) . 

El estudio noveno (pp~ 229-266) pretende una jw;tificación e interpretación del 
fenómeno de la «recepción• como realidad cclesiológica. El capítulo décimo 
(pp. 267-281) señala aquellos critedos que. a lo l.·1.rgo ele la historia, han servido pa­
ra garantizar la identidad y la fidelidad de la 1glcsia con sus orígenes. Los dos últi­
mos trab·~jos abordan la problemática del magisteri o: en el capítulo 11 (pp. 283-298) 
se traza la historia semántica del término magisteriwn; el capítulo final (pp. 299-315) 
hace un recorrido por las formas histódcas del magisterio t:n su relación con los 
Doctores o Teólogos; esta indagación abre a una consider<Ición conclusiva que ex­
presa la necesidad de reconocer la originalidad del carisma y del serv icio del teólo­
go y la especificidad de su trabajo al interior de la fe de la Iglesia. 

Este es, sin duda, el carisma que el Cardenal Cangar ha puesto en práctica du­
rante más de cincuenta años. Esta recopilación de doce artículos sabios tiene el ca­
rácter do homenaje a uno de los teólogos señeros ele este siglo.-S. MADRIGAL. Facul­
tad de Teología. U. P . Comillas (Madrid). 

BENAVENT VIDAL, E ., Amigos de Dios, El acontecimiento de la justifica­
ción en el pensamiel'lto de Suárez. FaculLad de Teología San Vi­
cente Ferrer, Valencia 1995, 470 pp., ISBN 84-86067-61-8. 

Enrique Bcnavent Vida!, profesor de la Facultad de Teo.logía San Vicente Ferret· 
y de la extensión del Instituto Pontificio Juan Pablo 11 para estudios sobre el matri ­
monio y la familia, ha sacado a la luz., un analítico y pormenorizado trabajo sobre el 
acontecimiento de la justificación en el pensamiento de Francisco Sm'trcz (1548-
1617). Del doctor eximius et pius, Benavent elabora todo un proceso de exhumación 
minuciosa partiendo de sus obms más descollantes: De charilllle, Disputa tia tle justi­
tia d il'in(t, De Deo 11110, De gmlia, De T1initate, De Relígione Societalis Je.m, De vitiis et 
peccalis. Benavent quiere rebatir el juicio infundado que ha hecho de Suárez un pen­
sador cristiano obsoleto, abstruso, post-tridentino (en la acepción puramente insul­
tante del tér:rninol, adalid del useless tlzi11ld11g csco.l :1sti co del ;..'VI, y nos ofrece el ms­
tro de un teólogo que se planteó problemas mo ternos desde el inevitable 
barroquismo de su lenguaje escolástico. 
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Uno de esos aspectos ll wdemos y novedosos que aparecen en la teología de Su:oi­
rez. es , precisamente su método teológico. Santo. Tomás había hecho una teología 
científico-aristotélica (i_ntent:mdo poner de manifies to la racionalidad en lás mani­
festaciones divina·) y, al mismo tiempo, una teología deductiva (los pt:incipios de fe 
son premisa desde la que se deducen otras verdades de fe). Su:írc:z., en cambio, ah·on­
ta su r ecorrido intelectual cristiano directamente desde el acontecimiento de 1a jus­
tificación. Su procedimiento es m<\s inductivo. Y en él utiliza dos principios: •1 prin­
cipio de contingencia: la justificación es tm acontecimiento redcnto¡· contingente 
desde el momento en que Dios podría ha ber real izado un plan de salvación diferen­
te para el hombre y 1 plincipio de racionalidad: por el que sabemos que Dio_s no 
obra arbitrariamente, s ino que ha seleccionado los medi os óptimos pa1·a que el hom­
bre pueda alcanza¡· la plenitud de su vocación. 

Donde el profesor Bennvenl ha querido incidir c.:spccialmcntc ha sido en la teo­
logía de la dimensión relacional , in·cnunciablcrnente amisto a, entre Dios y el hom­
bre que el insigne teólogo granadino sistematizó y pulió en sus c.:scritos. Si otros m.l­
tores han acometido tangencialmcnte esta empresa a lo largo de.: la his!OLia del 
pensamiento cristiano, Su<í.rcz ha querido fijar su residencia intelccruaJ en el tema 
de la amistad ent1·e Dios y el hombre. Por eso, la justificación del ho mbre es un acon­
tecimiento relacional, no es el efecto de ww fomw intrínseca sino una decisión del 
mismo Dios. 

Benavent es consciente, y así lo expresa en su es tudi o, de q l.l(.! el tema de la amis­
tad entre Dios y el hombre ha sido incorporado a muchos tratados ele teología. Bas­
te recordar sus pmfu:ndas raices bíblicas (san Pablo, sauJuan); encontra mos su clc.:s ­
arrollo en el pensamiento de muchos Santos Padres. El mismo santo Tomás trató el 
tema de la amistad en su libro De clzaritate (a unque también es cier to que no solía 
describir la relación de Dios para con el homb1·c en té rminos de amistad). El movi­
miento alemán de los Amigos de Dios, la Devotio Moderna, favoreciewn su difusión. 
F1a.ncisco De Vitocia, en el s iglo xvt, lo introduce cn su mnexión sobre la justi(i ca. 
ciún; también Domingo de Soto y Fl·ancisco de Toledo. Pero sólo Suin:ez supo ll<!vaL­
a la c.úspide w1 aspecto ta n entrañable de la fe c l'is t.i ana. 

Del «edificio suarecianon, analizado po1· Benavent destacamos: 

• el hamo grat r1s el acc:eptm. Grati 1 gmlll/11 {i1ciem·: este princi pi o del pensa­
miento escoh'lsti co queda recogido por santo Tomás en su teología, pero Lt ftrcz. da 
un p·tso de gigante al añadir que pC11· la gracia s:mtificantc e l ho mbre queda unido a 
Dios corno a Lm ami go. Según Aristó teles, un, de las conclidone;:s para que tenga lu­
gar la amistad es la igualdad de aquellos que se ;~man . Esta idea la Lncorpora Suámz 
a su tratado De Gm tit1, porque la gracia confie re a l hombre tma connmuralirlad con 
Dios, le hace a l hombre dig11us Wll icitin Dei. El consorl iwn physicwu entre Dios y el 
hombm que la gracia realiza tiene como Iin un consortium anticabile, una partici­
pad ún en el modo que Dios tiene de conocerse y amarse; 

• el Hamo just!ls: el concilio de Trento había afirmado que la concupiscencia no 
es propi<tmente pecado en el ho mbre , pero no en tr(¡ a a nali zar su cspccilic-ct n::~ tura­
leza. La teología postd dcntina ahondó, s in cmbm·go, en esta cuesti ón. Domingo de 
Soto del'cndia que la con upi sccncia es una limitación que el hombre tiene en el es­
tado de na lu ralflza pw·a , y qué ac.lem{lS es una pena producida por el pecado origin al 
(un vitiwn lwtumc, según bahfa di cho - anlo Tomás). Suarez e · de la misma opinión 
y , en cualquier caso, es conlnuio a l pm·adigrna luterano de b consideración de la 
concupiscencia como p ropiamente pecado. Seg(In sus mi mas palabr-as , nuestra im­
perfección después del pec:1clo no es obs l<ículo para a firm ar la perfección de la jus­
ticia que ¡·ecibimos en el momento de la jusLiL1c-ación . Donde sf manifiesta pcculi a-
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¡-idad en su planteamiento teológico es en la difen:ncia que hace entre la gracia y 
la caridad. Ln gracia tiene su lugar en el alma, la caddad en la voluntad. La gracia 
santificante no tiene una Einalidad inmediatamente operativa, pero sí que ejerce in­
Dujo en los actos por los que el hombre tiende a Dio como a su fin. 

Hasta aqui su línea ideológica sigue a auto Tomás. Sin embargo, a la caridad, 
Suát-cz la denomina mrústad. El vínculo de amor de Dios al hombre y del hombre a 
Dios, esa caridad mutua es pura amistad (amari et amare, amar y set- amado). Por la 
gracia, Dios pet-mancce en nosotms (rcgalc1ndonos una proporcio11.alitlml en .nuestra 
relación con El) y por la caridad nosotros permanecemos en Dios_ La gracia es, por 
tanto, el fundamento que posi bilita la respuesta de amistad por parte del hombre_ 

Queda patente en la teología de Suárcz qué la amistad no e.s una bella imagen, 
algo secundario o accidental, sino aquello que propiamente ocurTe entre. Dios y el 
hombre cuando éste queda justificado. Dios es vcrdadcm sujeto y objeto de esta 
amistad. El hombm amado por Dios, debido a la gracia, es digno de ser amado por 
Dios y al mismo tiempo digno de amar a Dios. 

• Además de los anteriores principios, destaca El perdón de los pecados: desde es­
ta perspectiva, Suárez entenderá el pecado del hombre en la din{\mica de la ~-elación 
amigo-amig<l. El pecado convierte al hombre en ingratus ~t inimic11s y le hace rom­
per el lazo de amistad que mantenía con DiC>s. Se nos describe, por los textos, el per­
fil de un Su cí rez preocupado p or mantenm- el carácter personal de la acción de Dios 
al proceder a perdonar los pecados; y 

• la. ill!wbili.taciáll de la Trinidad en el jus to: este tema, ta.n plenamente vinculado 
al de la justificación, lo trata en sus libms De Tri11itate y De Gratia. Tarnbién.hablará 
en tér minos de amistad. Por ello. no diferenciará la gracia creada Oos dones de la 
gracia santificante) y la increada (el mismo Espiri tu Santo), ya que la unión entre los 
amigos no es sólo por conformidad de afectos sino por presencia e inseparable 
unión. Este carácter específicamente personal de la nueva presencia de Dios en el 
hombre se in pi ra en Juan 15,15: «Ya no os llamo siervos, a vosotros os llamo ami­
gos. • Pero queda clam que esta amistad proviene del hombn: como participante de 
la natLu-alcz.a divina. no del hornbr como o-iatura (que por su propia condición es­
tá en relación de subordinaci<>n y absoluta desigualdad). 

Eo nuestros dfas, la teología de la gracia está preocupada en abordar su cometi­
do en términos personalistas. En las páginas del libro de Enrique Benavent el lector 
se puede acet-car aJ complejo universo de la justificación del hombre por Dios desde 
una perspectiva relacional, alumbrada hace cuatro siglos- Es posible que el eco de 
las controvers ias postridentinas. y las palabras de Francisco Suárez puedan contri­
buir .hoy al esclarecimiento de muchos aspectos de la acción de la gracia en el hom­
bre_ Aquel teólogo de léxico endiablado no pretendió más que defender un tomismo 
humanista que desbrozara el bizantinismo de la escolástica pura. Y con su cali.dad 
de teólogo inquieto, adelantado a su tiempo, nos r egaló una concepción de la justifi­
cación como obra personal de Dios, no como simple «efecto de la gracia»_ El profe­
sor Benavent nos ha mostrado la calidad y actualidad de un teólogo injustamente ol­
vidado.-JAVIER ALONSO SANDOICA. Madrid. 
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l. ELLACURÍA, JoN SoBRINO, RonoLFO CARDENAL, Ignacio Ellacuría, el 
hombre, el pensador, el cristianismo, Ediciones EGA, Bilbao 1994, 
164 pp. 

Hace poco más de seis años que Ignacio Ellacuría no está físicamente entre nos­
otros. Ediciones EGA se hace eco de un homenaje a su persona y su pensamiento or­
ganizado por la Asociación que lleva su nombre y por el Ayuntamiento de Portuga­
lete, su localidad natal. El resultado es un libro breve, cuya amena lectura la facilitan 
sus dos partes bien diferenciadas. 

En la primera, como originalidad de esta obra, los dos jesuitas sobrevivientes a la 
desaparición de su comunidad religiosa aquel16 de noviembre de 1989, nos presentan 
sus reflexiones en torno a la figura humana, creyente e intelectual de Ellacuría. Como 
era de esperar, la simpatía por su persona y la sintonía con su modo de comprender el 
cristianismo enraizado, vivido y pensado en los márgenes de la historia, se hacen pre­
sente. No es éste el primer y único libro que recoge diversas facetas del pensamiento 
de Ignacio pero sí el único -al menos que conozca o haya llegado a mis manos- que 
con el inestimable testimonio de Jon Sobrino y Rodolfo Cardenal nos presente no una 
biografía sino una semblanza de lo que, en palabras de Schillebeeckx, podemos llamar 
su «itinerario vital». Las virtudes teologales de este hombre expuestas, digámoslo con 
palabras de quien fue su maestro en filosofía (Zubiri), en su «decurso vital». La cari­
dad tomó cuerpo en su cariño y defensa apasionada de los miles de varones y mujeres 
a quienes se les niega su condición de seres humanos. No es posible pertenecer autén­
ticamente a la humanidad sin trabajar por superar la polaridad y conflicto entre quie­
nes sobreviven en condiciones inhumanas y quienes perduran -no viven sin más- en 
su deshumanizada y agresiva indiferencia ante el sufrimiento de pueblos y culturas en­
teras, era la convicción que configuró su ser hombre. Configuración que se alimentó 
de la savia de la fe. Lo ve Sobrino como un hombre de fe. Al parecer no le fue fácil, ni 
existencial ni teóricamente el acto de fe. Su profundidad y honradez con lo real le im­
pidió un asentimiento ligero y superficial. Pero, al mismo tiempo, esa misma profun­
didad y honradez le posibilitaron acoger en fe la Gracia de Dios que le salió al en­
cuentro en los que, por ello llamó, «el pueblo crucificado». En ellos, Cristo muerto y 
resucitado, ultimó, potenció e impulsó su fe. 

Hizo cuanto pudo para seguir el consejo petrino al «dar razón de su esperanza» 
(lPe 3,15). La segunda parte del libro, a través de siete artículos, nos presenta una mí­
nima pero acertada porción del andamiaje mental de su esperar. Dichos artículos no 
siguen un orden cronológico ni tampoco temático, pues sólo pretenden mostrar al­
gunas áreas relevantes de su preocupación intelectual. Me permito situarlos en la que, 
a mi modo de ver, es la arquitectura global de su pensamiento. Filosófico, ante todo. 
Podría discutirse el acierto o no de lo que Cardenal escribió poco después de su muer­
te: «Ellacuría era más teólogo que filósofo.>> Pero lo innegable, amén de su talante, 
formación y discipulado filosófico con Zubiri, es que su filoso Ha va a condicionar su 
teología. Los dos ptimeros artículos recogen el punto de partida de su filosofar: la pra­
xis histórica. Para él la realidad histórica es la forma plena de realidad. El momento 
en que la realidad da más de sí y que recoge todas las otras formas de lo real. Forma 
no estática sino intrínsecamente dinámica, por lo que es praxis histórica. 

En dicha praxis nos encontramos con la dominación como nota distintiva y pre­
dominante que obstaculiza el verdadear de la realidad misma, por lo que la filosofía 
aboga por hacer de la praxis histórica de los hombres una praxis liberadora. En cuan­
to la pt·axís histórica de liberación es el lugar pleno de maliciad es el escenario y ho­
rizonte posible e inevitable para la revelación/ocultamiento de Dios. Dios se hace 
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presente en la praxis histórica de los hombres haciendo de ella una praxis salvífica. 
No es casual que tanto al escrito «El pueblo crucificado» (de 1978) como a «Utopía 
y profetismo desde América Latina» (1989) los subtitulara «ensayo desde una sote­
riología histórica». La comprensión de la salvación como historia que se realiza en 
el devenir de la humanidad y que se plenificará en el participar de ella en la vida tri­
nitaria articula, a mi modo de ver, su pensamiento teológico. 

La praxis salvífica divina se expresa en su definitividad en la praxis cristológica. 
La de Jesús de Nazaret, muerto y resucitado, que en su cuerpo (el pueblo crucifica­
do) se sigue haciendo hoy presente como Cristo histórico. Del cual es sacramento 
histórico de salvación la praxis eclesial (se echa en falta algún artículo en el que di­
rectamente se explicite su comprensión de la Iglesia. De modo indirecto está en va­
rios de los aquí elegidos). Praxis eclesial que al ser continuadora de la praxis cristo­
lógica es siempre anuncio utópico -buena noticia- y profecía -llamada a la 
conversión-. Anuncio y profecía que emergen de una praxis espiritual realizada por 
la Iglesia, que entre sus características se destacan, en esta ocasión, el trabajo por la 
paz y la reconciliación (escrito núm. 6) y la demanda de un modo nuevo -justo y 
verdadero- de relación entre los pueblos (escrito núm. 7) . No está presente, en esta 
recopilación de textos, el carácter sacramental y moral de la praxis eclesial, pero sí lo 
está en otros escritos. Entiendo que la UCA está preparando una edición, lo más 
completa posible, tanto de sus escritos teológicos como filosóficos. Mientras tanto lo 
presentado por Ediciones EGA es suficiente y, sobre todo, de agradecer. 

Ignacio Ellacuría, filósofo, teólogo y también político. La política ocupó espacio 
en su mente y tiempo en la gestión rectoral de su querida universidad (escrito 
núm. 3). Tanto la comprensión de la misión universitaria como de la ética política re­
sultaron hondamente enriquecidas . Pero ofertó ese enriquecimiento en un período 
grave y extremo de la sociedad salvadoreña. Y lo hizo con tal coherencia que, Carmen 
Castro, viuda de Zubiri, con ocasión del primer aniversario de su nueva presencia en­
tre nosotros, acudió a Lope de Vega («que de noche le mataron al caballero» ... ) para 
poner en palabras su último encuentro en España de donde partió, consciente del pe­
ligro y esperanzado en Dios y lo mejor de los hombres, rumbo a la tierra que tanto 
amó y que, además de gua1·dar sus restos, conserva su memoria, sus ideas, su noble 
empeño. ¿Y por qué no se f<.JC, él y sus amigos? Es la pregunta que no pocas veces ha 
llegado a mis oídos. No hay respuesta. Tan sólo imagino en sus corazones, mentes y 
labios aquello del evangelista Juan: «Señor, ¿a quién vamos a ir? Sólo tú tienes pala­
bras de vida eterna» (Jn 6,67-69).-RoLANDO ALVARADO, S.J. Centroamérica. 

TEOLOGIA PRACTICA 

MANUEL CABADA CASTRO, La vigencia del amor. Afectividad, hominiza­
ción y religiosidad, Ed. San Pablo, Madrid 1944, 424 pp. 

Amor y odio rigen el mundo, dos formas de canalizar la energía vital. La prime­
ra se traduce en opción por el bien, la segunda se orienta hacia la opción contraria. 
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El presente libro opta por mostrar la vigencia, validez y superioridad de la opción 
agapeística por encima de las acciones disoperadoras. 

Lo primero que salta a la vista en este libro es su enfoque multidisciplinar: com­
puesto por una misma mano teológica, especulativa, antropológica, integradora, lo­
gra hacer confluir todos los argumentos en favor de una misma conclusión, por otra 
parte bellamente escrita, con elegante sobriedad narrativa. Desde luego se nota mu­
cho que es un libro de un filósofo completo, de un docente experimentado y hasta de 
un hombre bondadoso y tierno. No me cabe ninguna duda de que la Editorial San 
Pablo ha sabido elegir un autor cuyo libro se encuentra a la altura del objeto que es­
tudia. Estoy, por ende, persuadido de que el libro está llamado a reeditarse sin tar­
dar mucho. 

Por mi parte no conozco en castellano ningún libro tan fácil de leer, tan comple­
to y a la vez tan profundo y tan bien regado con los mejores caldos de la bibliografía 
contemporánea, así como tan diáfanamente explicado. Y todo esto resalta todavía 
más cuando se contrapone con las frecuentes imágenes lüicobailables y desmayadas 
publicadas en algunos de los libros al uso, libros que sólo convencen al autor y a sus 
pocos beatos seguidores. De todos modos no necesitamos execrar los ajenos para des­
tacar el mérito de este libro, merecedor del laurel propio. 

Estructurado en trece capítulos (lo que constituiría el único defecto de la obra, 
según el supersticioso), sus epígrafes son lo siguientes: 

l. «Necesidad y ausencia del amor>>. 2. «La menesterosidad esencial del hombre». 
3. «La íntima vinculación hijo-madre». 4. «La relación personal». 5. «La ruptura del 
amor». 6. «El amor adulto». 7. «Sexualidad y amor». 8. «Las ideologías y el amor». 
9. «Amor y agresividad». 10. «Amor familiar y divinidad». 11. «La relación entre sub­
jetividad, amor y religiosidad». 12. «Fundamentación trascendental de la actividad 
amorosa». 13. «El otro como provocación absoluta». 

Un epílogo cierra el libro, con un índice de autores y otro de materias. Por lo de­
más, un prólogo iluminador sirve para comprender claramente cuál es la imposta­
ción epistemológica del autor, el sacerdote jesuita y catedrático de la Universidad 
Comillas, así como Profesor Titular de la Universidad Complutense, el doctor Ma­
nuel Cabada Castro: 

«K. Rahner había sido ya previamente en Innsbruck nuestro maestro en teología 
y ahora, en Munich, lo era también, sólo que esta vez como docente de filosofía, en la 
cátedra que llevaba el nombre de R. Guardini. Su amigo, A. Gorres, psicoanalista, lle­
garía también pronto a Munich para encargarse de la docencia de la psicología. 

Tuvimos la suerte todavía de poder asistir previamente al último curso de do­
cencia, antes de su jubilación, del gran psicólogo que fue Ph. Lersch, siempre intere­
sado en relacionar la psicología con la filosofía. 

En este contexto intelectual interdisciplinar y amplio fue casi ya obvio que nues­
tra tesis doctoral fuera a versar sobre un pensador como G. Siewerth, que se movía 
de manera ágil y competente en varios campos del saber, concretamente en la filoso­
fía, pero también en la pedagogía y hasta en la teología. 

Este anterior interés común y conjunto por lo filosófico, lo teológico y lo psicoc 
lógico no está en modo alguno ausente en la elección y elaboración de la temática de 
este estudio sobre el amor.• 

Y no sólo el interés común está demostrado, sino también su articulación intrín­
seca, su entramado eutectónico, su urdimbre relacional. La conclusión, en fin, que 
hubiera podido servir igualmente de título del libro, es ésta: diligor ergo sum, soy 
amado luego existo. No es la enfatización ergótica, autoasertiva, del yo frente al tú, 
todo ello incapsulado en la burbuja conceptual del pensar, como corresponde a la 
llustración inercial mente seguida aun por la filosofía académica, lo que aquí se ofre-
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ce, sino muy por el contrario la otra cara del pensar comunicado, del nosotros rela­
cional dado al través de la realidad corporal, y elevado a definitivo desde la perspec­
tiva de quien nos quiso primero, el Amor. Y todo ello apoyado en un diálogo perma­
nente con las corrientes más vivas de la actualidad y del pasado.-CARLOS D!Az. 
Universidad Complutense. 

C. CHOLLO, Reconciliación y penitencia. Comprender, vtvtr, celebrar, 
San Pablo, Madrid 1995, 260 pp., ISBN 84-285-1678-2. 

Podemos decir que en la actual situación pastoral en lo que respecta al sacrame­
to de la penitencia, cualquier intento serio y honesto de analizar este sacramento, con 
fundamento en la Escritura, en la tradición y en la teología del mismo, debe ser bien 
recibido y la obra que presentamos consigue muy sa-tisfactoriamente esos objetivos. 
Se trata de la traducción castellana de la obra original italiana Riconciliazione e peni­
tenza, publicada hace escasamente dos años. El autor ha elaborado un serio trabajo 
que se mueve entre diversos géneros, de tal modo que sin ser un manual de peniten­
cia, consigue presentar los contenidos fundamentales de la teología y de la historia de 
la misma; sin ser un libro de difusión consigue, con un lenguaje claro y sin perder el 
rigor, hacer que sea una obra al alcance de muchos y de lectura agradable (mérito que 
habría que repartir con el traductor); y sin ser un ensayo teológico permite adivinar 
ciertas posiciones personales del autor ante las grandes cuestiones que el sacramento 
de la penitencia abre hoy a los teólogos y a la comunidad cristiana en general. 

Collo divide su obra en tres partes. En la primera analiza la reconciliación y la 
penitencia en la Escritura, partiendo de un análisis (en el que el autor sigue de cer­
ca el pensamiento de P. Ricoeur) de la misma experiencia humana de religión, de 
culpa y de confesión-perdón de los pecados. En esta parte el autor aborda los luga­
res clásicos sobre la penitencia tanto del Antiguo Testamento (idea de pecado y de 
conversión, terminología veterotestamentaria, reacción ante el pecado, etc.), como 
del Nuevo Testamento (llamada de Jesús a la conversión, los binomios «atar-des­
atan> y «perdonar-retener» y sus diversas interpretaciones, la posible dinámica peni­
tencial en el mundo paulino, etc.). 

En la segunda parte, el autor aborda el complejo y apasionante mundo de la 
historia de la penitencia, dividida en nueve períodos: penitencia antigua, peniten­
cia tarifada, penitencia privada, elaboración teológica escolástica, la reforma lute­
rana, la concepción penitencial de Calvino, Trento, la época postridentina y el Va­
ticano II, para terminar con el nuevo ritual. El autor se muestra ponderado en sus 
valoraciones e interpretaciones de los diversos períodos, poniendo de relieve los 
grandes valores e intuiciones que subyacen bajo cada uno de ellos y al mismo tiem­
po señalando las posibles carencias o exageraciones que en estos períodos o auto­
res se dieron. No se trata de una historia analizada de forma simplista, lo cual ha 
constituido uno de los factores que quizá más han influido en la crisis actual de va­
loración de la penitencia en ciertos ámbitos. La historia de la penitencia (como 
cualquier historia humana) no se ha hecho a saltos, sino que se ha desarrollado de 
forma progresiva, int1uenciada por factores de muy diversa índole. De todo este re­
corrido histórico yo destacaría el tratamiento que hace el autor del período com­
plejo de la Reforma (Lutero, Calvino y Trento), abordado con profundidad, talan­
te ecuménico (algo que ya no debería faltar en ninguna obra de este tipo) y al 
mismo tiempo con amplitud suficiente para conocer las líneas maestras del pen­
samiento de estos autores sobre la penitencia. 
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Pot· último, en la tercera parte del autm· hace un intento de elaboración teológi­
ca de este sacramento, guiado por el lema que sirve de subtítulo a la obra: compren­
der, vivir, celebrar. En esta tercera parte, y pese a que Collo sigue con cierta ft·ecucn­
cia y de forma el..-presa el texto de la exhortación pos tsinodal de Juan Fablo II, 
Reconcilimío et Paei1ile11tia de 1984 (de la que esta obra toma el tí11.Lio), es donde se 
nos muestra más nítidamente la línea de pensamiento del autor. Desde el principio, 
se intenta huir, por una parte, de una visión empobrecedora del perdón, que podría 
ser denominada 111inimalísta, en la que el perdón sería entendido a modo de una am­
nistía, que no tra nsforma y no renueva realmente al pecador an-epcntido algo pm·e­
cido a la justificación vicaria de Lutero). Por otn\ parte se debe huir también de una 
visión mcvdnwlista, ilusoria y poco madura, en la que el perdón boncada y anularía 
la misma acción pecaminosa y sus efectos. Para afTonlar el perdón se debe partir de 
una concepción 111~ realista y mfts madura, tanto del pecado y de sus efectos como 
de la reconciliación y de la pcnl1encia . 

A lo largo de la obra, Callo mantiene un cquilibdo similar en otros temas que fá­
cilmente tiemlcn hacia una polari7..aci6n siempre simplista y dcforrnante. Ello no su­
pone que el autor opte por una c<imocla postura intermedia, sino más bien significa 
no renunciar a todas las dimem.iones y aspectos que componen el sact·amcnto y no 
dejarse llevar de movimientos pendulares, tan empobrecedores como frecuentes en 
la teología de este sacramento. 

Por último, quisiera destacar tres elementos que considero import=tes de la pre­
sentación que hace Col! o del sacramento de la penitencia. En primer lugar, el hecho 
de encuadrar la penitencia en un discurso más amplio y no como un sacramento ais­
lado, un cjerckio de piedad o de ascética dcscoqectado de la realidad eclesial de 
las dio1ensioncs trinitaria, pascual, escatológica, étc., que todo sacramento debe te­
ner. Dicho de otro m odo, Collo inserta el sacramento en elmvsteriou de la salvación¡ 
o como él lo denomina siguiendo la terminología de ReconciliMio et Paenite11lia, la 
«reconciliación ErontaJ,. Cuando falta todo ese ·oporte teológico, trinitario y eclesial, 
el sacramento de la penitencia aparece como algo aislado y sin sentido. Este aspec­
to debería ser tenido en cuenta, no sólo en el estudio teológico del sacramento, sino 
en su mis ma presentación pastoral: sin tm buen sop rle Gatequético (con todas las 
dimensiones fundamen tales ele la fe) y si n Ltn soporte eclesial. el discurso sobm los 
sact·amentos -y en especial sob1·c la penitencia- «resbala». Por ello Collo, corno los 
últimos documentos magistrales sobre 1 lema de la penitencia, ha dcsan-ollado es::~ 
labor de incluir la penitencia en Lln ámbito m.ás amplio de la fe. 

En segundo lugar, en lo que a la c.su·uctura interna del sacramento se rcfiet-e, el 
autor opta por la opinión de que la reconc:iliatio c w?l Ecclesít~ es el p~:imer efecto del 
sacramento, a travé.~ del cual se obtiene la remisión de los pecados (qué vendría a ser 
el efecto final del mismo). Desde que en 1921, B. Xiberta presentara por primera vez 
en la teología moderna esta idea (que él expresó en categorías escolásticas: reconci­
liatio cwn Ecclesia como res el scu:ramentwn sc1cranzenti poe11itentiae), han sido mu­
chos los autores que se han decantado a favm· o en contra de esta tesis , que K. Rah­
ner incluyó dentro de sus célebre vergessene Wahrlleiten sobre la penitencia. El 
Concilio Vaticano ll, en Lwnen Gentiwn 11 , sin entrar en la precisión técnica del lu­
gar qu ocupa la ¡·econciliación con la Iglesia en la dinámica penitencial (si es o no 
la res el sacrmnenhun), cuestión que deja a los teólogos, seña]a con autoridad que en 
la penitenciase da esa reconciliación, has ta tal punto que considera que se da al mis­
mo tiempo (sirmll) que la reconciliación con Dios. Pues bien, Callo no sólo afi1·ma 
que existe esa reconciliación con la Iglesia (algo, por otra parle, difícil de negar sin 
oponerse a la enseiianza del Concilio), sino que la considera el m,eclio a tJ·aves del 
cual se concede el perdón: lt1 reillcorporacíóll a ltL iglesia co11cede también la reconci-
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liación con Dios y la devolución de la gracia (pág. 218). Ello no debe suponer en ab­
soluto un menoscabo de las dimensiones personal o teologal del sacramento (que 
también son tratadas ampliamente por Collo), si no queremos caer en la ley del pén­
dulo a la que hacíamos referencia anteriormente. 

Por último, es muy de agradecer en la obra que presentamos el talante positivo y 
esperanzado que recorre la misma y que surge del aprecio por el sacramento. Pese a 
partir de la consabida referencia a la crisis del sacramento (ya casi obligatoria en to­
dos los manuales y ensayos sobre la penitencia), el autor no hace una teología de­
tTotista, «teñida>> de principio a fin con la tonalidad de la crisis, algo que por des­
gracia es bastante frecuente en el estudio de sacramentos como la penitencia o como 
el matrimonio y que suele desembocar en una apologética poco rigurosa o en pos­
turas de cierto desánimo. Desde esa apreciación positiva, Collo asume de forma bien 
fundamentada ciertas opciones pastorales que pueden ser más o menos aceptadas y 
compartidas, pero que parten de la convicción de que el sacramento de la penitencia 
tiene hoy pleno sentido y valor, más si cabe en un mundo y en una Iglesia tan nece­
sitados de reconciliación.-FERNANDO MILLÁN RoMERAL O. Carm. Facultad de Teolo­
gía. U. P. Comillas (Madrid) . 

L. GREGORY JoNES, Embodying Forgiveness, William B. Eerdmans 
Publishing Company, Gran Rapids, Michigan 1995, 313 pp., 
ISBN 0-8028-3806-5. 

El perdón no consiste en una palabra, un acto o un sentimiento; es todo un esti­
lo de vida, encarnado en prácticas concretas, que brota como consecuencia y pro­
longación de la obra reconciliadora del Dios trinitario, cuya amistad nos lleva a la 
unión con El, con los demás y con la creación entera. Tal es la tesis del autor que, en 
las tres partes de la obra, lleva a cabo sucesivamente una crítica de los enfoques in­
suficientes del perdón cristiano, una fundamentación trinitaria de la reconciliación 
y unas propuestas concretas para encarnar en prácticas y hábitos cotidianos estas 
actitudes básicas del creyente. 

El perdón se hace demasiado difícil para quien solamente cree en las soluciones 
violentas contra la injusticia y demasiado fácil para quien se deja llevar de la llama­
da «cultura terapéutica», absolutizadora del «sentirse bien» . El autor se opone a am­
bos extremos. El perdón cristiano no debe ser esa imagen decadente de connivencia, 
impotencia y flojedad moral, que con razón ha sido objeto de críticas. El perdón es 
una auténtica artesanía, que entreteje el amor y el arrepentimiento con la justicia y 
el reconocimiento del mal hecho, así como conjuga el olvido con el recuerdo y el cas­
tigo con la misericordia. 

Comienza la primera parte del libro contando cómo Bonhoeffer luchó contra la 
doble tentación de un perdón demasiado fácil o demasiado difícil. Avanza el autor a 
través de la crítica de dos posturas: el olvido «terapéuticO>> y el eclipse del perdón en 
la violencia. El perdón y la reconciliación fomentan comunidad y se hacen desde la 
comunidad. Los ofuscan el excesivo énfasis en la autonomía y el individualismo. 
También, a veces, bajo capa de «terapia>> se confunde el perdonar con el olvidar o el 
mero pasar de «sentirse mal>> a «sentirse bien». En vez de eso, necesitamos descubrir 
nuevos caminos para desenmascarar todo lo que hay de autoengaño en la relación 
con Dios, con los demás y con la creación entera. No debemos concentrarnos como 
víctimas en lo que los otros nos han hecho, ya que en ese caso el perdón resultará di-
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fícil, mero reto a nuestra voluntad y emotividad. Es necesario el perdón, porque to­
dos somos culpables de nuestra relación con una realidad rota y distorsionada. Pe­
cado y perdón son realidades mucho más complejas de lo que creemos cuando las 
reducimos a una deuda y su cancelación o a una ofensa y su disculpa. Son heridas y 
curaciones mucho más complicadas y delicadas, adernás de tener mucho de colecti­
vo, ya que nos destruimos continuamente unos a otros. Hay que evitar, en el extre­
mo opuesto del perdón fácil, la tentación de entrar en el círculo vicioso de la violen­
cia. Hemos de caer en la cuenta de que no solamente recogemos en esta vida lo que 
hemos sembrado, sino que, por d¡¡sgracia, sembramos de nuevo lo que hemos reco­
gido, aumentando así redes inextricables de violencia, agresividad, ira, odio y peca­
do. Todo esto se hace colectivo, habitual, institucional y estructural. Hay, por tanto, 
que «desaprenderlo», para aprender la artesanía de la reconciliación desde la fe y la 
comunidad. 

En la segunda parte de la obra se muestra lo decisiva que es la identificación tri­
nitaria de Dios para comprender y practicar el perdón cotidianamente. Se acentúa 
cuán grande es el costo para Dios Padre de perdonarnos en Cristo y cómo el Espíri­
tu nos capacita para perdonar. El autor había puesto ya antes los fundamentos para 
estas reflexiones en su obra anterior sobre la trinidad, modeladora de nuestro juicio 
moral. La tercera parte de la obra desciende a lo concreto y difícil del perdón de los 
enemigos. Analiza casos difíciles de esta «artesanía» de reconciliación: ofensores im­
penitentes, desigualdades de poder, relaciones difíciles entre perdón, responsabili­
dad y castigo, etc. Y se pregunta: ¿hay ofensas imperdonables? 

Evita el autor cuanto signifique caer en una terapia demasiado facilitona que im­
pida reconocer el pecado y aceptar el perdón. El pecado es, ante todo, una forma dis­
torsionada de relación humana. El perdón es una reconciliación en la que nos res­
ponsabilizamos unos de otros. Por eso, el perdonar debe ser, más que un eslogan, 
una artesanía, pero con el estilo y los hábitos de una artesanía de fe, solamente prac­
ticable desde la creencia en el Dios trinitario. Hay que superar el lenguaje del peca­
do, del mundo distorsionado, y restaurar las rupturas mediante una auténtica cura­
ción. Se puede conjugar la compasión con el sano rigm- de hacer justicia. El 
Evangelio se dirige tanto al ofensor como a la víctima y trata de transformar a am­
bos. Hay que aprender también a desconectar la interdependencia perdón-responsa­
bilidad: no hacer del arrepentimiento prerrequisito del perdón; pero sin separar tam­
poco el perdón de la justicia. Nada de esto será posible sin basarse en la fe en un Dios 
que asume el costo del perdón y toma la iniciativa de reconciliar. El perdón, más que 
un acto o palabra, será todo un estilo de vida y de relación con Dios, vivido cotidia­
namente en el seno de comunidades de fe en las que se cultive el clima que lo posi­
bilita. Deberá encarnarse en hábitos y prácticas. Se aprenderá como se aprende un 
arte, en el marco de un aprendizaje de virtud; pero para ello habrá que «desapren­
der>>, insiste el autor, el estilo de pecado y pasar al de comunión y unión con Dios, 
con los demás y con la creación entera. Aprendizaje que será muy largo, como el de 
aprender a tocar el piano ... Basta un momento para destruir. Cuesta mucho tiempo 
construir prácticas alternativas de reconciliación. 

El arte de perdonar requerirá un proceso continuado de volver a narr-ar el pasa­
do de modo que lo recordemos bien, ante y desde Dios. No se trata de olvidarlo fá­
cilmente, sino de aprender a recordarlo en el marco de una vida nueva orientada al 
futuro de Dios. Una vida santa de amistad con Dios será la manera más auténtica de 
vivir encarnando en el propio cuerpo y vida el costo del perdón divino. Dejaremos 
entonces de definirnos por lo que odiemos y de caer en la tentación de multiplicar 
enemigos para afirmar nuestra identidad. En lugar de ello, un morir y resucitar con 
Cristo nos llevará a resucitar a un futuro no esclavo de un pasado. Así es la vida bau-
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tizada y eucarística. De ella brota una praxis de perdón que no se reduce a la abso­
lución de unas culpas, sino que va más lejos: apunta a restaurar la comunión y a re­
conciliar las rupturas, luchando continua, cotidiana y comunitariamente por poner 
paz y reconciliación donde hay violencia y división. Aprender a perdonar es apren­
der a vivir como bautizado, muerto y resucitado con Cristo. No basta un perdón co­
mo mera cancelación de deudas; hace falta un rechazo del mal de cara al futuro pa­
ra no verse ya más enmarañado en enredaderas de violencia. Y todo ello sin olvidar 
nunca el costo: un morir y un negarse, que no equivale a destruirse, sino a verse y 
realizarse en contexto de comunión y reconciliación. 

El autor, teólogo metodista formado en la tradición de Wesley, escribe y piensa 
en diálogo con otras tradiciones: ortodoxa, católica, luterana, etc., con un sentido 
ecuménico y una preocupación por la fundamentación bíblica que recomiendan y 
avalan su obra. Los ejemplos tomados del mundo de la narrativa literaria o cinema­
tográfica la enriquecen. Nos parece especialmente encomiable la relación entre teo­
logía sistemática y reHexión moral.-JuAN MAsiA CLAVEL, S.J. Facultad de Teología. 
U. P. Comillas. 

GEORG ScHERER, Il problema della morte nella filosofía, Quriniana, 
Brescia 1995, ISBN 88-399-0735-1. 

Lo que se piensa de la muerte determina de modo sustancial la manera de vivir 
la vida. Pero lo que se piensa de la muerte depende, a su vez, de lo que se dice y de 
lo que infaliblemente se espera de ella. El que un día moriremos, no es una proba­
bilidad, sino una certeza, siendo lo incierto sólo la hora de la muerte. Pero ¿qué es 
la muerte? ¿Nos es lícito pensar en algo más allá de ella? ¿Cuál debe ser el compor­
tamiento humano adecuado frente a la realidad de la mue1ie? A pa1iir de esas tre­
mendas e ineludibles preguntas, nace el libro de Georg Scherer. El manual trata con 
seriedad de la muerte en la historia del pensamiento filosófico, aunque se presenta 
solamente como una información e introducción al estado actual del problema. 
También hoy, piensa el autor, es necesario discutir filosóficamente sobre el morir, 
sobre la muerte y sobre las otras realidades conexas, esto es, considerarlos episte­
mológicamente desde la realidad de una sociedad determinada por la ciencia y la téc­
nica, y marcada por una crisis de la concepción metafísica de la muerte y de la in­
mortalidad. El desarrollo de su reHexión se articula en cuatro partes que tratan 
respectivamente del problema de la muerte en la época de la ciencia; de la teoría del 
conocimiento de la muerte; de los modelos del pensamiento fundador (de la muerte 
y de la inmortalidad) en la historia de la metafísica y del problema de la muerte en 
el nuevo pensamiento. 

La primera parte se inicia con el problema de la eutanasia, lugar en el que re­
surgen las discusiones e interrogantes sobre la muerte, que tanto dominaron la épo­
ca antigua (especialmente la greco-romana). El estado actual de la medicina, en lo 
que respecta a la «buena muerte» (eutanasia o muerte digna), tiende a convertir al 
hombre en dueño de la propia muerte, lo que significa también en dueño de la pro­
pia vida. Consecuencia de la emancipación conseguida por el hombre en las últimas 
décadas. Con ella surgen también los problemas relativos a la libe1iad, especialmen­
te cuando se trata del suicidio como máxima expresión de esta libertad. Para J. 
Amery, tal concepción de la libertad conduce a una contradicción con la misma ló­
gica de la vida: el matarse a sí mismo supone que uno es libre de manera absoluta y 
total, lo que él considera como erróneo. En efecto, si el hecho de morir no lo puede 
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uno elegir, el matarse a sí mismo viene a ser entonces una absurda contradicción. La 
libertad supone posibilidad de elección, y uno no elige el morir o el no morir. La eu­
tanasia que, por su parte, mantiene una eslt·ccha y confusa relación (.;On cl suicidio 
(homicidio con el consentimiento del moribundo) viene a desper tar de nuevo toda 
esa problemática de la muerte y de la libertad. 

La muerte, por otra parte y ante todo, es el problema de la persona sola y en sin­
gular. Con la muerte aparece claro que cada uno debe vivir sólo la propia vida por­
que tendrá que ex-petimentar solo (en solitario) la propia muerte, sin ninguna posi­
bilidad de sustitución . Tal aspecto de singularidad constituye una posibilidad para el 
hombre, en ciertas circunstancias, de volve¡- a sí mismo y descubrir la pe1·manente 
diferencia que le singulariza &-en te a otras posibles realidades sociales. De las cues­
tiones de la ética y de las demandas político-sociales, ha sw-gido el concepto de «la 
muerte natural>>. Esta se identifica generalmente con la muerte natural, en contra­
posición a la muerte de accidentes, enfermedades, guerras, homicidios, etc. Pero da­
do qne de estas últimas formas mueren también much ils person::tS, hay como un con­
senso en que la fórmula de «muerte na lLU:a l• deb a dccidil·se, pues, sólo por parte de 
los médico . Otro a ·unto se n.:Llc•e a la característica •cosi Ficación" del hombre de 
hoy (el hombre transform ado en cosa), que según Adorno, hace que éste se encuen­
tre constantemente cn[rentad c> con su muerte. Las cosas se desgastan y desaparecen. 
El descubrimiento de esta equivalencia (que le corresponde al hombre en cuanto rea­
lidad material) le crea un tremendo pánico frente a la muerte, con lo cual se la quie­
re definitivamente remover y ocultar tanto de la memoria como del ambiente social 
en que se desenvuelve. Pero esto no s iempre le es posible, y el pánico lo arrastm to­
da la vida. 

El capitulo segundo trata de la teoría del conocimiento de la muerte desde la pro­
pia muerte y desde la dd otro. Con la li·ase «Todos los hombres son morta les • se a fir­
ma que todos han muerto o que todos morit<ín, nosotros inclusive. En esta ce•-teza 
se basa, pues, ula teoría de la muerte•. El autor comienza su aruílis is partiendo de 
Max Scheler, y afirma que existe una estrecha conexión entt·e la certeza de la muer­
te y lastre · extension es del proceso vita l experimeutados temporalmente: el sc1· in­
medi a tamente presente, el ser pasado y el ser fu tm:o, a los cuales coo·csponden tres 
tipos de actos cualitativamente diferentes : la percepción inmediata, la memoria in­
mediata y la espera inmediata. 

El tema de la anticipación de la muerte lo aborda desde la postura de Kierke­
gaard y Heidegger, con su idea de seriedad. Seried ad s ignifica par a estos autores que 
el pensarnos a nosott·os mismos muertos, bien unidos con la muerte, es anticipar la 
muerte, una Lltíl operación que nos ayuda a limpiarnos de Lodo lo que, desde lo 
mundano y Lem::nal, nubl an nues t:J.:os sentidos Con el pánico a la muerte. De ahí di­
ferencian estos <lulores entre el «morir• (a ntiCipar la muerte) y el «cesar~ (término 
de. la vida biológica) . A conlinuat:ión , analiza la ell:pedcncia de la muerte en la in­
t erdependencia, esto es, en la interpretación de l<l r elación del hombre con la muc•-­
te desde la muerte del ott·o, especia lmente de un aot:ro» a l que queremos (amamos). 
Pa' -a ello, parte de las consideraCiones de G. Maree! q LlC a fir m aba que cuando de la 
muerte del o tro decimos que su muerte es nuestra propia muerte, quita mos una chis­
pa p\.1-nz..:"\nle de dolor absoluto que atestigua la "intersubjctivida d n esencial del «Ser­

abierto>> . 
El tercer capítulo trata de la muerte y de la inmortalidad en la historia de la me­

tafísica. 
El cuarto y último capítulo trata del problema de la muerte en el u pensamiento 

nuevo», expresión que caracteriza .las aproximaciones recientes opuestas a las tradi ­
cionales (= una reacción al sistema ra cional cerrado de Hegel). Estudia e l trata-
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miento de la muerte en la filosofía de la existencia (con Jaspers Kierkegaard, Sartre 
y Camus), la crítica de la religión de Feuerbach vista como crítica de la fe en el más 
allá, estudia el tema de la muerte en Marx y en el marxismo, en Nietzsche (en lavo­
luntad del poder, en la idea del eterno retorno y en el anuncio de la muerte de Dios, 
síntesis de la metafísica y del cristianismo), y para terminar, el ocultamiento de la 
muerte (en Hiedegger y Adorno). 

Manual denso para los que sin miedo afrontan una teoría filosófica de la muerte 
y de la inmortalidad.-JEAN DE DIEU MADANGI SENGI. 

JoACHIM ZEHNER, Der notwendige Dialog. Die Weltreligionen in katho­
lischer und evangelischer Sicht (Studien zum Verstehen fremder 
Religionen, 3), Gütersloher Verlagshaus Gerd Mohn, Gütersloh 
1992, 322 pp., ISBN 3-579-01785-3. 

Nos hallamos ante un nuevo intento, y por cierto de nada despreciable entidad, 
de afrontar una vez más el reto que se plantea en nuestros tiempos al cristianismo 
con acuciante urgencia: teniendo en cuenta la creciente pluralidad de diferentes re­
ligiones en la sociedad actual, cómo puede desarrollar la investigación teológica un 
camino responsable que preserve la propia identidad cristiana y al mismo tiempo se 
muestre abierto a las convicciones religiosas de los miembros de otras religiones. 

La larga introducción del autor pondera y detalla la problemática que surge de 
esta situación. Su estudio tiene mucho de histórico y de panorámico-sintético. En 
una primera parte expone las decisiones fundamentales que favorecen el diálogo, 
respectivamente, en las aportaciones del Vaticano li y en las actuaciones del Conse­
jo Ecuménico de las Iglesias . A la segunda parte la designa como ccprotocolos de un 
trabajo de tallen> y en ella refiere las posturas de teólogos protestantes y católicos. 
En primer lugar, en cuanto una revisión de actitudes (sobre todo protestantes) en 
torno a la teología natural tiene consecuencias en el terreno de la valoración de las 
religiones (se trata aquí a J. Moltmann, W. Pannenberg, E. Jüngel), y en un segundo 
momento más directamente por lo que toca a una teología elaborada ya en el en­
cuentro con las grandes religiones (W. C. Smith, R. Panikkar, J. B. Cobb, H. Küng). 

La conclusión no es sino una estación intermedia, no la llegada a la meta, pues 
arroja nuevas preguntas. Se constata que dentro de todas las diferenciaciones obvias 
en punto de partida, estructura y contenidos de los esbozos presentados, existe un 
consenso básico entre ellos acerca de que Dios es objeto de experiencia en todas las 
religiones; acerca de que en todas ellas se puede alcanzar la salvación; y acerca de 
que el diálogo con las religiones es posible y necesario. La cuestión surge espontá­
nea e inmediatamente: ¿hace este acuerdo inexcusable para los cristianos renunciar 
a la normatividad de Jesucristo en beneficio de un diálogo auténtico y de una convi­
vencia pacífica con las religiones? Si no así (y Zehner piensa que no lo es) se hace 
preciso diseñar al menos los rasgos fundamentales de una cristología que, lejos de 
estorbarlas, asuma las exigencias del diálogo interreligioso. 

Esta cristología debería desenvolverse, señala el autor, «a partir de los propios re­
cursos». Esto significa: apoyarse en los resultados de la investigación de las Ciencias 
de la Religión por lo que toca a la experiencia de Dios de las otras religiones, si­
tuando en ese marco la revelación de Dios en Cristo; introducir en la reflexión cris­
tiana las «experiencias con las experiencias» religiosas cotidianas de los otros; orien­
tar la cristología desde la consideración de la totalidad del Jesús histórico, su 
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persona, su actuación, su doctrina. En resumen, «una futura cristología del diálogo 
interreligioso tiene las Ciencias de la Religión como horizonte, la experiencia de diá­
logo como correctivo, el Jesucristo testimoniado en el NT como criterio objetivo y ta­
rea central». El libro de Zehner constituye una apreciable aportación en un camino 
cuyo final todavía se percibe lejano. Está escrito con claridad y calidades didácticas 
y dispone de una abundante y bien ordenada bibliografía.-JOSÉ J. ALEMANY. 

AA.VV., Zwischen Loyalitdt und Widerspruch. Christsein mit der Kir­
che, Pustet, Regensburg 1993, 165 pp., ISBN 3-7917-1398-1. 

Ser miembro, cristianamente adulto, de la Iglesia ha presentado siempre dificul­
tades y problemas; y la época actual no es ni tendría por qué ser una excepción a es­
ta situación siempre repetida bajo distintas formas de exteriorización. Por un lado, 
hay los principios dogmáticos y eclesiológicos que fundamentan la pertenencia a la 
Iglesia y los modos concretos de expresarla, el papel a desempeñar dentro de ella, la 
actuación recíproca de los diversos carismas, el valor de la comunión y todos los de­
más aspectos; por otro, con frecuencia un ejercicio de autoridad recibido con recha­
zo, unos intentos de ejercicio de la mayoría de edad cristiana afrontados con reser­
vas cuando no condenas, y en suma un poco por todas partes escepticismo, 
distanciamiento y caminos divergentes. 

En este contexto y en las cuestiones que arroja se sitúan los estudios del seminario 
organizado conjuntamente por la Katholische Akadcmie in Bayem y el Katholischer 
Akademikervel;'band Ósteo:cichs, que se publican aqliÍ. Ellos quieren contribuir a orien­
tar al cristiano maduro en el difícil equilibrio entre lealtad y contradicción, en la tensión 
entre conciencia y cumplimiento del deber; a ponderar si reacciones como la obedien­
cia ciega, la emigración interior o el abandono de las filas cristianas son apropiadas an­
te los conflictos que se presentan. Se intenta una iluminación multidisciplinar de un te­
ma sin duda complejo. El especialista neotestamentario lanza una mirada retrospectiva 
a los conflictos y sus soluciones en la primera comunidad cristiana; el dogmático lleva 
a cabo un análisis sistemático de la relación entre persona e institución en la fe. A con­
tinuación, se investigan desde el punto de vista de la filosofía social las modificaciones 
en las relaciones entre el cristiano individual y la jerarquía eclesiástica. 

El repertorio se cierra con consideraciones ético-morales en torno a autoridad y 
obediencia y con una mostración de la conexión interna entre lealtad y contradic­
ción. A modo de apéndice se incluye el documento emitido en 1991 por el Comité 
Central de los Católicos Alemanes «Dialog statt Dialogverweigenmg. Wie in der Kir­
che miteinander umgehen?», en los momentos en que se celebró este simposio de 
plena y no precisamente pacífica actualidad.-JosÉ J. ALEMANY. 

GEORGE A. LINDBECK, Christliche Lehre als Grammatik des Glaubens. 
Religion und Theologie im postliberalen Zeitalter (Systematische 
Theologie 90), Chr. Kaiser/Gütersloher Verlagshaus, Gütersloh 
1994, 212 pp., ISBN 3-579-01943-0. 

El veterano profesor y hombre de Iglesia G. A. Lindbeck ha ejercido un papel des­
tacado en su condición de presidente de la Comisión conjunta católico-romana/evan-
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gélico-lutemna, y con ello ha sido ca-firmante de no pocas declaraciones y acuerdos 
establecidos entre 1965 y 1985 como resultado de los diálogos oficiales llevados a ca­
bo en ese tiempo. Fue, también, observador luterano en el Concilio Vaticano 11. 

El libro que ahora presentamos debe colocarse en el marco de esta sensibilidad 
y competencia respecto de lo ecuménico. Es la versión alemana del original ameri­
cano, publicado hace diez años bajo el título The Natur of Doctrine. Esta primera pu­
bl icación despertó un eco que sorprendió al autor, no siempre agradablemente, pues 
fue objeto en buena parte de malentendidos e interpr taciones equívocas o tenden­
ciosas. Sobre todo ello, así como sobre la justificación ulterior con que Lindbeck de­
sea dar nueva fuerza a sus posturas, informa extensamente el prólogo que ha añadi­
do a esta edición alemana. Una segunda introducción a la misma viene de la mano 
de los profesores H. G. Ulrich y R . Hütter; ellos aproximan la obra al mundo de in­
tereses y a la capacidad de captación del lector alemán, marcando acentos y subra­
yando matices. Con todo ello, y aunque no se dice expresamente, se ha querido su­
plir seguramente una revisión del texto, que de hecho no parece haber tenido lugar. 
El al'cí n de Lindbeck es llamar la a tención sobre los aspectos «gramaticales» (en la 
acepci6n m ás amplia del término) del discurso de la fe. Su punto de partida es que 
los contenidos de la fe cristiana, en cuanto fo:~:nmlados en un discurso, se insertan y 
son transmitidos en un escenario cultural determinado. La «doctrina» abarca en­
tonces las «reglas» que organizan el lenguaje de una religión. De ellas forma parte la 
tensión entre perduración y cambio, conflicto y acuerdo, unidad y diversidad que 
también afectan a otros discursos humanos, pero que en este contexto adquieren so­
bre todo relevancia ecuménica. Lo que en los cuatro primeros capítulos se desarro­
lla teóricamente es aplicado en el quinto, a modo de test, al lenguaje dogmático de 
la cristología, la mariología y la infalibilidad.-JosÉ J. ALEMANY. 

PrERRE PrRET, Les athéisl'n.es et la tlzéologie trinitaire (Collection Insti­
tut d'Études Théologiques, 15), Éditions de l'Institut d'Études 
Théologiques, Bruxelles 1994, 380 pp., ISBN 2-930067-14-4. 

La investigación de P. Piret se centra en analizar las posturas de cuatro relevan­
tes representantes del ateísmo decimonónico respecto de las afirmaciones de la dog­
mática trinitaria. Todos ellos han ejercido tanto influjo en nuestro siglo que han lle­
gado a ser considerados como los tópicos negadores de la trascendencia, lo que 
conlleva el peligro de restar interés a su estudio, como ya muy reiterado. También es 
posible preguntarse si su actualidad y la del pensamiento que originaron es tal hoy 
día que dé motivos para prestarles aún atención. Son ellos Comte, Feuerbach, Marx 
y Nietzsche. En cada caso se introduce el pensamiento general del autor, se presen­
tan, sin especial justificación de la selección efectuada, los fragmentos representati­
vos escogidos para el comentario, y éstos son sometidos sucesivamente a análisis de 
orden filosófico y teológico para establecer las características y fundamentos de las 
diversas «afirmaciones de algo positivo distintO>> que estos autores llevan a cabo; 
pues Piret, con buen criterio, señala que ninguno de ellos queda definido por las ne­
gaciones. No se le puede discutir a éste buen conocimiento de la materia que trata, 
pero hubiéramos deseado un tono menos apologético y más dialogal, extremando los 
elementos que permitieran una mejor comprensión de las aventuras intelectuales de 
sus protoateos y cuidadoso en aportar más factores de iluminación acerca de la gé­
nesis y encuadramiento de las obras en el mundo de preocupaciones contemporá-



ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 72 (1996).-RECENSIONES 319 

neas y personales de sus autores, s brc lo que se nos deja básicamente a oscuras (i n­

suficiente, por supuesto, y no solamente por tan conocido, que se al uc.la a la here.n­

cia hegeliana en Marx; en Jos otro , ni eso). De hacerlo así, el balance habrí<1 inclui­

do algunas valoraciones m·~s favo rables a los autores analizados, y se hubieran 

percibido algunos aspectos utilizables para la fe cristiana, o ante los que ést:1 no pue­

de, al menos, dejar de intetTogarsc. 
A estos amplios desarrollos, que ocupan la mayor p<u·te del libro, se an teponen 

60 páginas sobre la rcvelaci6n de Dios y su negación, a modo de preámbulo que de­

limita, sin perder de vista a los cuatm autores, el mapa de la problemática. L()s cua­

lTo capitules precisanJos ra,;gos que cont:I·ibuycn a dar Lm perfil al ateísmo (desde el 

punto de vista cristiano, religioso, ético, cultural); rastrean lcv mente la posibilidad 

de una inteli gencia cristiana de esta postura; acentúan el carácter anal6gico de los 

a teísmos y dirigen su mirada al misterio u:initnrio y pascual presentándolo como ob­

jeto preferente de las impugnaciones ateas.-JosÉ J. ALEMANY. 

DIETRICH WIEDERKEHR (Hg.), Der Glaubenssinn des Gottesvolkes-Kon­

kurrent oder Partner des Lehramts? (Quaestiones disputatae 151), 

Herder, Freiburg 1994, 214 pp., ISBN 3-451-02151-X. 

El interés de esta qw.t.estio raclica no tanto cm que ea disptlltlla, cuanto en que, 

siendo de total necesidad su planteamiento, teológicamente requi.ere i.tna delicada 

fundamentación y socio-eclesiológicarnente eslá rodeada de problemas en la reali­

zación práctica de sus consecuencias. El se/15115 {idelium no es w1.<1 invención de úl­

tima hora, o .el producto de actitudes reivindicativas de las bases de la Iglesia frente 

a la jerarquía o el magistedo institucional; su relevancia ostenta una seria radicación 

esérituristica y, bajo distintas modalidades y acentuaciones, ha sido reafirmado 

constantemente a lo largo de la historia de la teología. 
Pero las circunstancias actuales, cuando enfrentamientos y clistanciamientos pa­

recen adquirir mayor espacio en la vida de la [glesia y cuando se e;~.-pcrimentan cri­

sis y dificultades en la tcstiñcaci6n existencial de la fe por parte de no pocos see::to­

res de creyentes, pt·estan viva relevancia a la clarificación· del concepto y , sobre todo, 

a la detePminación de cuanto pueda coadyuvar al ejercicio del •sentido de la fen por 

parte del pueblo cristiano. Una valiosa conu;bución a todo ello e lo que aprecian1os 

en este libro, debido a la colaboración de siete especialistas. La de cada uno de ellos, 

sin excepción, contiene elementos altamente iluminadores respecto del tema, tanto 

en el orden sintético-informativo acerca de Ja estructuración teológica del senHdo de 

la fe como en el de su puesta en práctica. Pero un carácter cent:I·al ostenta la de 

W. Beinert, en la que r-c:asume y prolonga varios trabajos suyos anteriores; tiene un 

fuerte peso histórico, pero también una buena recapitulación sistemática. Con. el in­

terés que despiertan siempre sus agudos análisis se leerán las perspectivas socioló­

gicas en que vierte sus reflexiones F.-X. Kaufmann. 'También D. Wiedcd:ehr debe ser 

tenido en cuenta en sus abiertas y programáticas pt·opuestas sobre una fe participa­

da en cone:~.'ión con procesos gnoseológicós ace:rca de la verdad.-Jose J. ALEMANY. 
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REINHART HuMMEL, ReligiOser Pluralismus oder christliches Abend­
land? Herausforderung an Kirche und Gesellschaft, Wissenschaftli­
che Buchgesellschaft, Darmstadt 1994, X+223 pp., ISBN 3-534-
11717-4. 

Las publicaciones anteriores del autor le acreditan como un experto en religiones, 
sectas y movimientos religiosos contemporáneos; y por cierto, tal connotación es de­
bida a una labor intelectual acompañada por e),:pcriencias de convivencia y activida­
des pastorales. Todo ello le ha permitido tomar reforzada conciencia de un rasgo de­
finitorio de la situación actual en el qccidente europeo, como es La del pluralismo 
religioso. En este marco lanza Hummella pregunta de su titulo, que tiene mucho de 
retó1ico. Pues pru·a él está fuera de toda duda la convicción de que el pluralismo ha 
llegado a ser un componente ineludible de nuestro mundo; si se cueslion<'t es, en todo 
caso, desde los temores que desencadena en quienes ven amenazada la unidad cultu­
ral y religiosa del viejo occidente, desde la dificultad teológica y social en la acepta­
ción o integración de lo extraño y en las tendencias colonizantes, más típicas del cris­
tianismo que de la mayoría de las otras religiones, especialmente de las orientales. 

El objetivo de la monografía es teológico, aw1que mucha pa1te en su método y 
contenidos se la llevan los elementos descriptivos, históricos y empíricos. Hummel 
procede a un tratamiento diferenciado de las distintas situaciones religiosas, consta­
tando con razón que sería inadecuado y ajeno a la realidad equiparar bajo un común 
denominador estructuras teológicas, en mareamientos sociales, capacidad y voluntad 
dialogales y experiencias históricas de las principales religiones. Más específicamen­
te teológicos son los capítulos dedicados a problemas como los que suscitan el sin­
cretismo o la concun-encia de las religiones en sus reivindicaciones de ser_poltado­
ras de vei·da:d y salvación. Favoreciendo netamente la fundamentación teórica y las 
inicia tivas de diálogo y encuentro, el autor parte en este punto de la voluntad salví­
fica universal de Dios, ru1te la cual el cristianismo aparece, lo mismo que las otras re­
ligiones, como una manifestación histórica, y por tanto relativa, de realización de tal 
voluntad. En este sentido, el diálogo queda definido como un «encuentro de preten­
siones de absolutez», colmado de exigencias también para la forma cristiana de 
insettarse en el mismo.-JosÉ J. ALEMANY. 

RuLLA, L. M. (vol. II et al.), Antropología de la vocacwn cristiana: 
vol. l. Bases ínterdísciplinares, Atenas 1990, 507 pp.; vol. U. Con­
firmaciones existenciales, Madríd 1994, 445 pp. 

La pregunta por el hombre y sus procesos interiores es tan antigua como la filo­
sofía. La tarea de acompañar esos procesos y tratar de dar salida a los diversos ato­
lladeros en los que el psiquismo pueda encontrarse es también un viejo oficio que 
avanzó de la mano de conseje ros, admonitorcs, confesores y directores espilituales 
de las más diversas ideologías y religiones. 

Cuando en el siglo XIX se empieza a hablar de la psicología como ciencia, quienes 
estaban embarcados en la difícil tarea del acompañamiento de Las interioridades del 
hombre se sintieron interesados por la nueva disciplina. En la cultura cristiana occi­
dental, este campo estaba prácticamente monopolizado por los confesores y directoms 
espirituales, con la excepción de algún que otro médico neurólogo. Cuando Freud alum-
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bra la nueva «cura por la palabra», a la que denomina psicoanálisis, con pretensiones 
de ciencia y negando el protagonismo que Dios había tenido en lo que se ¡·ellere al in­
terior del hombre, no toda la clerecía se levanta en aras de un grito escandalizado y con­
denante. Algunos, los menos, sintieron que no era excesivamente difícil delimitar áreas 
de intervención, de unos y otros, art·icsgándose incluso a usar de la nueva disciplina pa­
ra fines compatibles con lo religioso. Este fenómeno se inicia en el ámbito protestante. 

En esta tesitura nos encontramos con el Pastor Otto Pfister quien entabla una 
muy jugosa correspondencia y estrecha amistad con Freud y su familia, mantenien­
do una dialéctica intelectual tan popularmente desconocida como ejemplar. Res­
ponderá al nada ponderado escrito de Freud contra la religión «El porvenir de una 
ilusión» con una obra no menos punzante contra algunos aspectos del psicoanálisis 
freudiano: «La ilusión de un porvenir>> que no deja a la religión tan mal parada. 

Desde entonces no son pocos los intentos de reflexión interdisciplinar de uno y de 
otro lado. Rahner se ocupa del tema en «Culpa y perdón de la culpa como región fron­
teriza entre teología y psicoterapia» (1954); Vergote: «Psicología religiosa» (1966); 
H. Kung: «Freud y el problema de Dios» ( 1979); el jesuita psicoanalista Meissner: «Psi­
coanálisis y expe1iencia religiosa» (1984), por menciona¡· algunos más destacados. 

En tan vasto panorama de rd1exión interdisciplinm-, ¿qué sentido tiene entonces 
un trabajo de investigación de las dimensiones del realizado por L. M. Rulla? Habi­
tualmente, el esfuerzo de los autores que se aventuran en este tipo de reflexiones, en 
general creyentes sumamente especializados en psicología proli.mda, consistía en bus­
car puntos de conjunción entre dos disciplinas que siguen cursos independientes, bien 
mostrando la utilidad de la psicología en la espiritualidad, bien haciendo caer en la 
cuenta que con diversos términos se estaba hablando de los mismos conceptos. La no­
vedad de Rulla radica en que su pretensión es diseñar una antropología que integra 
psicología, sociología y teología, de tal modo que la articulación de estos elementos da­
ría cuenta del fenómeno humano en relación, con el mundo y con Dios, sin fisuras. 

La presente obra en dos volúmenes no pretende ser, en modo alguno, divulgati­
va y resulta de difícil acceso para los no iniciados en psicología profunda y en teolo­
gía espiritual. 

En el primer volurnen, trata ele sentar las bases de su teoría articulando cohe­
rentemente datos provenientes de las antropologías filosófica, teológica y psicoso­
cial. De este modo da cuenta de los diferentes aspectos del camino de fe propio de la 
vocación cristiana: inicio, progreso, dificultades ... 

Creemos que merece especial atención su sección dedicada a la exposición de la 
teoría de la autotrascendencia en la consistencia (p. 286), con su descripción de tres 
dimensiones constitutivas de la realidad del hombre (p. 293). La opción por este mo­
delo hermenéutico resulta interesante para dar cuenta de los procesos vocacionales 
aludidos más arriba. 

En el segundo volumen ofrece en su primer capítulo un buen resumen de los con­
ceptos fundamentales de la Teoría de la Autotrascendencia en la Consistencia que 
constituye el núcleo del pensamiento del autor desarrollado en el primer volumen. A 
continuación, expone con rigor experimental los datos obtenidos de su estudio, lle­
vado a cabo entre sacerdotes y religiosos/as en formación. 

Recorre los elementos que descubre como relevantes y comunes en la llamada y 
perseverancia dentro de una opción de vida religiosa o sacerdotal, así como aspectos 
que, dejados a su libertad, pueden constituir un importante escollo en esta opción de 
vida. Su mirada pasará desde los candidatos, realizando un perfil de los mismos con 
«confirmaciones existenciales» que hablen realmente de la persona que se tiene de­
lante, hasta el proceso de formación de religiosos con datos concretos de aspectos 
que cambian con este proceso y otros que no cambian. 
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Presta especial atención, en este segundo volumen, a la internalización como me­
dio de adquisición de los valores que el autor describe como vocacionales y trata de 
dar respuesta a cuestiones tan candentes como: «¿Tiene 1;;~. foonadón una int1uencia 
sobre la capacidad de inte1·nalizar de la persona durante sus primeros cuatro años 
de vida vocacional?>> (p. 156). 

La obra de Rulla, como cualquier pensamiento que pretende crear escuela, re­
sulta enormemente controvertida. Se enrrenta con dos disciplinas que histórica­
mente se han encontrado tan atraídas una por otra como enemistadas, enredadas en 
una relaci6n amor-odio muy característica de quienes teniendo por objeto ¡·calida­
des semejantes, sin embargo usan de aproximaciones diversas y alcanzan fr-ecuente­
mente horizontes divergentes. 

Acusado por los «espiritualistas» de una excesiva dependencia de las mediacio­
nes humana ·, a través del uso de la psicología, no es m<"lS afortunado en el juicio que 
desde algunas concepciones de la psicología p1·ofunda recibe por su «falta de orto­
doxia». Sin embargo, más allá de ideologías personales o servilismos de escuela, 
creemos que la obra de investigación llevada a cabo por el padre Rulla y sus colabo­
radOI·es del Instituto de Psicología de la Universidad Gregoriana es un trabajo serio 
y riguroso como queda mostrado en los dos volúmenes que nos ocupan, resultado y 
probablemente conclusión, de largos años de esfuerzo interdiscipliriar explicitado en 
diversas obras publicadas en los últimos veinte años. 

Tema aparte es el adscribirse a esta opción antropológica o considerar la exis­
tencia de oh·as opciones más capaces de da1· cuenta coherentemente del hombre vo­
cacionado por Dios. Precisamente éste puede ser el punto en que la obra de Rulla 
choca con otros pensadores: su dificultad para admitir como respetables otros plan­
teamientos. Posición comprensible en los fundadores de una escuela, ya que, preci­
samente porque sienten que han logrado «la síntesis», no les resulta fácil imaginar­
se que puede existir otro modo de estructurar la solución del problema. 

Con todo, no selia bueno eludir el imperativo de evaluar seriamente las ventajas 
de un planteamiento antropológico tan global, en comparación con otros modos de 
plantear la cuestión del hombre en relación con Dios, las cuales abordan las diver­
sas dimensiones por separado. La evaluación ha de ser hecha desde la práctica, que 
es, en realidad, el fin de esta investigación, y mostrando en ella los beneficios de es­
te planteamiento frente a otros. Pero eso es tarea, y tal vez necesaria tarea, para quie­
nes han optado po1· esta forma de entender a la persona. 

En síntesis, creemos que cualquier intento serio de investigación y sistematiza­
ción de los elementos que confluyen en lo que denominamos vocación religiosa ha de 
ser alabado y acogido como un paso más en la ayuda a la diücil tarea de «discernir» 
la voluntad de Dios sobre las personas. Es especialmente valioso el esfuerzo de inter­
disciplinariedad de la obra, al margen de si estamos de acuerdo o no con los plantea­
mientos teológicos, psicológicos o sociológicos de partida, cada pensador tiene sus 
previos que condicionan sus reHexiones. Creemos que no sería bueno dar por finali­
zada la investigación en este área con la presente obra, pareceda que más bien esta· 
mos ante el inicio de serios debates sobre el tema en los que el pensamiento de Rulla 
podría ser un antecedente sólido y necesariamente aludido aunque sea para oponer­
se, al menos exigirá una oposición bien fundamentada. Entendemos, como entiende 
el autor, que todos estos medios nunca pueden reemplaz. .. u· la estrecha y cotidiana re­
lación del hombre con Dios, tanto por pat·te de quien acompaña como por parte del 
acompañado es ¡·equisito previo e indispensable. El fin último ha de se1· ayudar para 
que «el ojo de nuestra intención sea simple, solamente mirando para lo que soy cria­
do ... , para alabanza de Dios nuestro Señor ... , no ordenando ni trayendo el fin al me­
dio mas el medio al fin, (Ejercicios Espirituales n. [169]).-RUFINO J. MEANA, S.J. 
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PARRATT, JoHN, Reinventing Christianity African Theology today, Wi­
lliam B. Eerdmans Publishing Company Grand rapids, Michi­
gan/Cambridge, U.K., 1995, ISBN 0-86543-523-5. 

La teología africana se encuentra comprometida en la actualidad con cuestiones 
teológicas de interés para toda la Iglesia cristiana. El que la difusión de la escritura 
sea un fenómeno especialmente lento y costoso en el continente explica, entre otras 
razones, la escasez de manuales donde aparezca la trayectoria de la fe cristiana en 
Africa. Desde las dos últimas décadas, esta precariedad bibliográfica parece, sin em­
bargo, subsanarse con valiosas aportaciones, conseguidas, muy a menudo, a base de 
grandes esfuerzos y sacrificios. Una de ellas es el libro de John Pan·att, que es una 
clara y concisa presentación del desan·ollo de la teología africana. Recoge en ocho 
apartados lo que nos propone bajo el título de Una reinvención del cristianismo. La 
Teología africana Hoy. Empieza con una visión histórica donde descubre las raíces 
de las diferentes corrientes de la teología africana, así como sus influencias y la pro­
blemática del método teológico. Presenta también las perspectivas feministas de la 
misma. Trata luego de la Escritura y de la Revelación, en clave de hermenéutica afri­
cana de la Biblia donde examina los temas de cristología, de comunión y de partici­
pación, de escatología y de sacramentos, con la lupa de las religiones tradicionales y 
de los dogmas cristianos. Aparecen luego dos construcciones teológicas (de Ebousi 
Boulaga, Cristianismo como mito, y de Benézét Bujo, Cristianismo como teología de 
los antepasados), seguidas de las teologías políticas (Movimientos de protesta, socia­
lismos africanos, Teología Negra de Sudtífrica). El apa1iado siguiente está dedicado a 
Sudáfrica, con especial mención a Manas Buthelezi (Teología y Humanidad), a Allan 
Boessak (La ética de la Teología Negra) y a la «Segunda etapa de la Teología Negra» . 
Finaliza con un resume de los problemas inherentes a la Teología AFricana. Cita, en­
tre otros, los problemas del método teológico y bíblico, y la conexión entre la teolo­
gía y la experiencia religiosa a&·icana. El libro es sin duda un auténtico examen de 
los escritos de impo1iantes teólogos a&·icanos, aunque se centra casi exclusivamen­
te en los trabajos de la pmie anglófona del continente y con preferencia en Sudáli:i­
ca. En contra de lo que reclama ser, el manual es más una «Historia de la Teología 
Sudafrictma» que una reflexión de/sobre «La Teología Ah·icana». Con este libro, se 
añade una contribución más al desarrollo de la Teología Ah·icana en particular, y de 
la Teología Cristiana en generaL-lEAN DE DIEu MADANGI SENGI. 

DOGMATICA 

GERD LüDEMANN (con la col. de ALF OzEN): What really Happened tole­
sus, SCM Press Ltd., London, 1995, ISBN 0-334-02607-5. 

La resurrección de Jesús es el punto central de la religión cristiana; el aconteci­
miento clave y trascendental para la Iglesia y para la teología como disciplina aca­
démica. Así lo afirman teólogos de la categoría de Hans Kessler, J. Moltamann o 
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Hans Küng. Pero lo ha sido, fundamentalmente, en t..:rminos de fe y creenda. Desde 
los circulos teológicos y eclesiásticos se insta a los cristianos a aceptar por fe el he­
cho de la resurrección tal y como aparece descrito en los evangelios. Pero los textos 
evangélicos no lo describen; sólo relatan las diferentes experiencias subjetivas que 
los testigo tuvieron de él. En un mundo como el actual, donde impera la razón cien­
tífica, es lícita la pretensión de ir más allá en la búsqueda de un acontecimiento ob­
jetivo y veraz de la resurrección. ¿Es posible fundamentar de otra mam:r·a el argu­
mento tautológico que describe la resut-rección de Jesíts como su «lcvan tamientCl por 
Dios»? ¿En qué consistió realmente la resmTección? ¿Qué le pasó realmente al cuer­
po de Jesús? Estas son las cuestiones que Gerd Li.idemann, pmfesor de Nuevo Tes­
lamento y su colab01·ador All' Oz.en tratan de resolvet· en esta obra, a través de una 
aproximación histórica al hecho de la resurrección. El t·csultado es un trabajo ho­
nesto, t:igmoso, didáctico y asequible a un es pectro amplio de población. 

Tras un primer acercamiento al tema, siguiendo la carta de Pablo, 1 Cor. 15, el 
autor pasa al análisis de los hechos ocurridos después de la muerte de Jesús, desde 
su sepultura hasta sus apadciones tras su muerte y resurrección, en el contexto his­
tórico de los testimonios de los que las experimentaron. La audacia de las conclu­
siones de este <málisis pueden t·csultar chocantes para muchos, especialmente para 
el público n o especializado. De hecho, su precedente, The reswTet:liau of'Jesus en el 
que el profesor presentó la tesis que se defiende en la presente, fue objeto de nume­
rosas cdticas entre los teólogos y causa de no pocas polémicas. 

En esencia, se reclama la necesidad de hacer una nueva interpretación de la Re­
sm-rección de Jesús. Hay que tener la audacia y la valentía de enli:entarse con las 
conclusiones a las que nos conduce el análisis histórico del evento. Con ello no se 
destruyen las bases de la fe cristian~. Y como sei'iala el autor, es indudable que lo que 
varía y debe vadar desde los tiempos de las pl;meras comunidades cristianas hasta 
nuestros días, y lo que habrá de variar en el futuro, es la interpretación del aconte­
cimien to, no su esencia. Por tanto, la necesidad imperiosa de modiEicar el concepto 
tnul icioual de la Resunección de Jesús no debe tropezar con el miedo a hacer tam­
balear la misma fe cristiana. Más aún, resalta Lüdemann el reconocimiento de nues­
tra limitación para dar respuesta a preguntas sobre la vida después de la muerte, 
consciente de que no está en ello la esencia de la fe, resulta liberador.-JEAN DE DIEU 
MADANGI SENGI. 

F. A. SuLLIVAN, La Iglesia en la que creemos. Una, santa, católica y 
apostólica, Desclée de Brouwer, Bilbao 1995, 256 pp., ISBN 84~ 
330-1129-4. 

El presente estudio, tal y como declara su autor en el «Prefacio», es fruto de mu­
chos años de docencia en la Unive1·sidad Gregoriana de Roma, pero está pensado no 
como libro de texto dirigido a alumnos de Teología, sino a todas las personas que 
pertenecen a la Iglesia; la obra aspira a ampliar su radio de acción, de modo que se 
dirige también a otras confesiones cristianas, aunque se sepa deudor de la perspec­
tiva católica. En este sentido, el autor adopta como punto de partida la Iglesia «una, 
santa. católica y apostólica» que confesamos en el Credo niceno-constantinopolita­
no credo común de todas las Iglesias cristianas. Ello indica ya de entrada la pers­
pectiva ecuménica de esta eclesiología post-conciliar y el criterio de sistematización 
de los problemas eclesiológicos del presente: las cuatro propiedades de la Iglesia. 
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Como es de sobra conocido, desde la Reforma protestante ha primado una uti­
lización apologética de los cuatro «atributos simbólicos» de la Iglesia sedimentada 
en la doctrina de las IWiae Ecclesiae; este proceso fue a nalizado a fondo por G. Thils 
(Les note~~ de l'Église dans l'Apologelique ca.tlzolique depttis la Réfonne, 1937), provo­
cando un debate acerca de la validez y pertinencia de su utilización en la reHexión 
eclesiológica. Posteriormente, este procedimiento metodológico ha sido rehabilita­
do baste recordar el amplio estudio de Y. Cangar (en Mysleriwn Salutis !VII, 371-
605), su utilización en los manuales de Teología Fundamental, su presencia en la 
Teología de la Liberación o en la misma Teología de la tradición reformada (Molt­
mann, Steinacker, Dantine). En último término, aunque la Constitución Dogmática 
Lwnen gentium no adoptó explícita mente las cuatro propiedades pantla exposición 
del misterio de la Igles ia, se puede ras trear -como ha obsc1·vado G. Phi lips (La Igle­
sia y su misterio en el Concilio Vaticano JI, l, 161-162)- una corriente subterránea 
que deja traslucir esas dimensiones fundamentales: así LG V-VII se emparenta con 
la santidad, LG 1 con la unidad, LG 111 con la apostolicidad, LG 11 con la catolici­
dad histórica del pueblo de Dios. Esta alusión al Vaticano 11 nos sitúa ante otra de 
las claves de la obra de Sullivan: su rel1exión interpretativa sobre la doctrina conci­
liar. A parte de LG, que opera como polo de imantación, los documentos concilia­
res más utilizados son AG, GS, DV, NA, UR, OE, CD. Por otro lado, es de reseñar la 
referencia a Acta Synodalia Concilii Vaticani JI que, recogiendo la relatio ofrecida 
por la comisión teológica a los obispos del Concilio, es de gran ayuda para inter­
pretar los documentos conciliares. 

El libro está dividido en diez capítulos . Los dos primeros tienen el carácter de in­
tmducción programática a toda la obra. El capítulo 1 («La Iglesia en la que cree­
mos», pp. 11-31) plantea el sentido de nuestra fe en la Iglesia como misterio de fe y 
objeto teológico incluido en el Symbolzmz fidei. En esta consideración de la Iglesia 
como mysteriwn/sacramentwn Sullivan explicita, al hilo de LG I, 1-8, las raíces de la 
Iglesia en el misterio de la Trinidad y su carácter teántrico (LG 8). El capítulo 11 
(pp. 33-45) explicita el sentido de esa afirmación nuclear de LG 8: la única Iglesia de 
Cristo «subsiste» en la Iglesia católica; Sullivan lo hace recurriendo al Decreto sobre 
el Ecumenismo (UR), como ya hiciera en su aportación a la obra de conjunto sobre 
el Vaticano 11 dirigida por R. Latourelle (cf. Vaticano !l. Balance y perspectivas. Vein­
ticinco mios después, 1962-1987, Salamanca 1990, pp. 607-616). 

Los capítulos siguientes recotTen esas dimensiones fundamentales de la unidad 
santidad, catolicidad y apostolicidad de la Iglesia, con esta alteración de la secuen­
cia normal del Credo. El capítulo III (pp. 47-79) plantea la unicidad de la Iglesia en 
la perspectiva de la «comunión>> de Iglesias; sin llegar a desarrollar una eclesiología 
de comunión, recoge los datos fundamentales de la comunión eclesial y eucarística 
del NT y de la tradición para proyectarlos en los documentos del Vaticano 11, ahí se 
afronta el problema de evaluar el valor ecuménico de la única Iglesia de Cristo como 
«comunión de Iglesias cristianas» sin reducir el status de la Iglesia católica a una 
Iglesia más dentro de una «colección» yuxtapuesta de Iglesias. Esta imperfección de 
la Iglesia, perceptible en el ámbito de la unidad, da pie al capítulo siguiente. El títu­
lo del capítulo IV (pp. 81-99), «Con una santidad genuina pero imperfecta», repro­
duce un pasaje de LG 48 e indica con claridad el problema planteado en LG V (lavo­
cación universal a la santidad de toda la Iglesia): qué significa que la Iglesia es 
«indefectiblemente santa» y cómo pueda ser, a la vez, «indefectiblemente santa» e 
«imperfectamente santa» . 

El capítulo V, a su vez, se deja dictar el título por la frase contenida en LG 13: «la 
unidad católica del Pueblo de Dios» (pp.l01-127) . Es la hora de rdlexionar sobre ese 
título e idea directriz de LG que es la categoría de «Pueblo de Dios», alabado y vitu-
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perado en la eclesiología post-conciliar. Con todo, el acento se pone en rescatar la ca­
tolicidad que está más allá de la Iglesia católica; lo cual, constituyendo una de las 
ventajas de la imagen de pueblo de Dios sobre otras metáforas eclesiológicas, vino a 
darle carta de ciudadanía en los textos conciliares. La «catolicidad», al igual que las 
otras notas de la Iglesia, se contempla como don y como tarea y remite directamen­
te a los cinco últimos artículos de LG II, 13-17: fuente trinitaria de la catolicidad, la 
catolicidad como universalidad de razas y culturas, la catolicidad como unidad en la 
diversidad, la catolicidad en relación a la humanidad. Esta problemática última in­
cluye el tema de la universalidad de la salvación en Jesucristo con el reconocimien­
to de la actuación de la gracia de Dios fuera de los límites de la Iglesia católica. En 
esta perspectiva queda introducido el problema de la relación entre la Iglesia y la «es­
fera de la gracia>> en el mundo; una relación que inhabita a la concepción de la Igle­
sia como «sacramento>>. Y éste es el asunto de los dos capítulos siguientes: «el sa­
cramento universal de salvación>> (capítulo VI, 129-153) y «Sacramento de salvación 
integral» (capítulo VII, pp.l55-175). En este marco de la economía sacramental de la 
salvación se ve replanteado el adagio extra ecclesiammdla sal!ts. La idea directriz del 
Vaticano II de la Iglesia-sacramento no sería sino otra forma de expresar la catolici­
dad de la Iglesia. Por otro lado, Sullivan especifica el carácter sacramental de la Igle­
sia como «sacramento de salvación integral». De esta especificación de «salvación in­
tegraln LG y GS sólo ofrecen algunos indicios; hay que rastrearla en los documentos 
posteriores ( Octogesima Adveniens, Sínodo de Obispos de 1971, de 197 4, Evangelii 
Nzmtiandi, Sínodo Extraordinario de 1985). 

Otros dos capítulos están dedicados a la apostolicidad. El capítulo VIII (pp. 177-
211) examina el término «apostolicidad>> en sus fuentes neotestamentarias para dejar 
planteado el problema de la «sucesión apostólica». El capítulo siguiente lo retoma en 
su vertiente ecuménica; ahí, y a la luz de los textos producidos por el diálogo ecumé­
nico, quedan indicados los avances, los obstáculos y las cuestiones pendientes 
(pp. 213-240). El último capítulo («Una, santa, católica, apostólica>>, pp. 241-256) 
quiere ser una reflexión sintética y unificadora del análisis efectuado de las cuatro 
propiedades; Sullivan concluye que la Iglesia, pueblo de Dios peregrino, posee «inde­
fectiblemente>> -no «perfectamente>>- las propiedades que confesamos en el Credo. 

El resultado final es un recmTido ágil, lúcido y profundo por las cuestiones ecle­
siológicas más importantes del presente en una magnífica síntesis; se trata de un re­
cmTido puesto en marcha por las cuatro propiedades que el Credo atribuye a la Igle­
sia. Así Sullivan rehabilita con acierto esta opción metodológica que fue 
precisamente la que alentó a los primeros tratados de Ecclesia. Lo hace además con 
un inequívoco interés ecuménico. Otro mérito de la obra es su sencillez y claridad 
expositiva.-S. MADRIGAL. 

G. LAFONT, lmaginer l'Eglise catholique Les Editions du Cerf, París 
1995, 286 pp., ISBN 2-204-05202-7. 

El esfuerzo de «imaginar la Iglesia católica>> propuesto en esta obra intenta ex­
traer todo el potencial de la doctrina contenida en el concilio Vaticano II de cara a 
una nueva reforma de la Iglesia. Ahora bien, el intento resultaría vano o estéril si no 
se partiera de la situación fáctica de nuestra Iglesia en los umbrales del tercer mile­
nio. Por ello, G. Lafont divide su obra en dos secciones: en la primera parte (pp. 17-
84) traza un diagnóstico de la situación desde el supuesto de que la crisis actual de 
la Iglesia sólo se entiende en estrecha conexión al «fin de la modernidad», de este 



ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 72 (1996).-RECENSIONES 327 

modo delimita histórica y teológicamente el trasfondo donde ha de situarse la refor­
ma eclesial. Objeto central de este diagnóstico es la descripción de la «figura g¡.·ego­
riana de Iglesia>> (pp. 49-84) fTaguada durante el segundo milenio de existencia del 
cristianismo occidental. Esta imagen «gt·egoriana» de Iglesia estaría camcterizada 
por estos tres vectores: en primer lugar, la exaltación y la defensa de la verdad en el 
anuncio de la salvación, tarea asumida por una institución fuerte empeñada en su 
defensa y proclamación; en segundo lugar, el primado papal como instancia de con­
trol de la verdad de la fe que, interpretado a la luz de una teología política de la au­
toridad espiritual recibida inmediatamente de Dios, ha dado lugar a una estructura 
muy centralizada; el tercer elemento de esta visión eclesial es el sacerdocio, es decir, 
la persona investida de los poderes sagrados para la transmisión de la salvación del 
pueblo cristiano. Esta imagen «gregoriana» -más allá de las variantes concretas ad­
quiridas en las diversas etapas históricas- se concreta en estos rasgos: la distinción 
clérigos-laicos, la constitución del doble poder sagrado, de orden y de jurisdicción, 
la asignación de ese poder supremo jurisdiccional al Romano Pontífice. Sobre este 
diagnóstico de una imagen institucional de Iglesia condensada en la categoría de «je­
rarquía», Lafont formula esta hipótesis: una reforma de las instituciones haría más 
creíble el testimonio del Evangelio en este tiempo nuestro que no es una época «je­
rárquica» (p. 267). 

La segunda parte del libro (pp. 85-279) comienza considerando el concilio Vati­
cano II como el punto de arranque de una nueva figura eclesiológica y condición de 
posibilidad para una «utopía» auténtica. Tal es el sentido último del título de la obra: 
«imaginar la Iglesia católica». Se trata, por tanto, de restituir en la concepción y en 
la práctica de la Iglesia el primado del sacramento y del Espíritu Santo --elementos 
ausentes en la eclesiología gregoriana-, especialmente frente al juridicismo y cen­
tralismo; se trata de repensar en conjunto y de manera renovada la vida, la misión v 
el derecho de la Iglesia. La reforma de las instituciones de la Iglesia toma como pun­
to de referencia la reforma litút·gica, que tendría un carácter ejemplar para las otras 
estl'Ucturas. La ret1exión del autor muestra cómo el Vaticano II ha iniciado después 
de siglos una reforma de las instituciones eclesiales, y precisamente ¡·especto a aque­
llos tres ejes que vertebraban la imagen «gregoriana» de Iglesia. En primer lugar, se 
ha redefinido el estatuto de la verdad en el cristianismo (pp. 87-114) a través de una 
reelaboración del componente escatológico, del lenguaje simbólico y narrativo, asen­
tada sobre el primado de la Escritura. Esta interpretación de la verdad de la fe está 
en conexión con la modificación de la idea del primado y del sacerdocio dentro de 
una comprensión de la Iglesia como «comunión estructurada» (pp. 115-137). Desde 
el lenguaje trinitario adoptado por Lwnen gentiwn para hablar de la Iglesia, se exa­
minan estos dos nombres de la Iglesia: cuerpo de Cristo y pueblo de Dios; esta apro­
ximación a los textos del Concilio vienen a resaltar el puesto del Espíritu Santo en la 
teoría y praxis eclesiales, en la comprensión de los carismas, de la institución, del po­
der y de la misión de la Iglesia. El Espíritu Santo crea ese espacio de santidad que es 
la Iglesia, bajo su influjo existen los diversos carismas de la vida cristiana, diversas 
espiritualidades y diversos estados de vida (pp. 139-170). El esfuerzo de imaginación 
teológica de Lafont se concreta ahora en cuestiones bien precisas: el matrimonio y 
el problema de la indisolubilidad y el divorcio. Desde una considemción de la reali­
dad «diacónica» de la Iglesia y al servicio evangélico de los hombres (pp. 171-194), 
¡·ecala en las posibilidades de iniciativa local en materia de misión, catequesis y li­
turgia y en la autonomía de la teología. Este capítulo sobre los carismas «de diaco­
nía» concluye con una reflexión sobre el diaconado. El último capítulo del libro 
(pp. 195-262) aborda ese tipo específico de carisma que es el «carisma de la presi­
dencia» en toda su diversificación: episcopado, presbiterado, papado. En este marco 
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se plantean estas cuestiones: la reforma de las condiciones de elección del Papa y de 
los obispos, el celibato sacerdotal. el espacio real del magisterio, el estilo personal, 
colegial y universal del episcopado, la reforma de las instituciones en el ejercicio del 
primado de Pedro. 

Hace unos años, J. W. O'Malley señalaba que el Vaticano 11 suponía una auténti­
ca «reforma intracatólica>> al compararlo con la reforma gregoriana del siglo XL Y la 
reforma protestante del siglo XVI. Ya antes Congar había indicado las condiciones de 
una reforma eclesial sin cisma. Sin duda, Lafont ofrece pistas muy válidas para una 
verdadera refomw en y de la Iglesia, <<imaginando» posibilidades de futuro que con­
servan intacta la institución de la Iglesia de Jesucristo, la sacramentalidad del mi­
nisterio apostólico y el primado de Pedro por encima de las formas históricas. Hay 
que reconocerle -independientemente de las respuestas concretas a cuestiones con­
cretas- el mérito de repensar una reforma de la Iglesia bajo el imperativo de hacer 
más creíble el testimonio del Evangelio . En suma, estamos ante una obra que podría 
ser colocada junto a aquel escrito programático de Rahner sobre la Iglesia del futu­
ro que es Cambio estructural en la Iglesia.-S. MADRIGAL., U. P . Comillas. 

GARCÍA DE PAREDES, JosÉ C. R.: Mariología, BAC, Madrid 1995,418 pp., 
ISBN 84-7914-184-0. 

El tratado pertenece a colección Sapientia Fidei. Como indica el subtítulo de la 
colección se trata de una «Serie de Manuales de Teología>>. 

El autor estructura su tratado en tres partes: bíblica, histórica y sistemática. En 
las tres abunda una rica y extensa bibliografía tanto al comienzo de cada capítulo co­
mo en las notas a pié de página. No existe en cambio una bibliografía general, que 
tan buen servicio presta tanto a profesores como a alumnos. 

La primera parte, dedicada al estudio de la Sagrada Escritura, es muy sugerente 
y en ella se advierte que el autor se mueve con soltura en el campo exegético y en el 
mundo cultural del Nuevo Testamento. La insistencia en aplicar el quiasmo a las dis­
tintas perícopas me parece excesiva y poco eficaz para aclarar el contenido teológi­
co de las narraciones. Echo de menos en esta primera parte un estudio de los textos 
clásicos del Antiguo Testamento, ¡-ecogidos en el número 55 de la LG, y que han te­
nido, y siguen teniendo una presencia tan fuerte en la teología y en la liturgia. En las 
opciones, que justamente hace el autor por una determinada hipótesis exegética, de­
bería informar al alumno que se trata de una opinión probable frente a otras igual­
mente probables. Por ejemplo, en la p . 94 se dice: «Los himnos de Le. 1-2 fueron es­
critos originalmente en lengua semítica, probablemente en hebreo, y compuestos 
por judea-cristianos de Palestina antes del año setenta>> . Creo que de todos es cono­
cido que esta hipótesis es hoy ¡-echazada por competentes especialistas. No es éste el 
único caso, sino un botón de muestra. El capítulo 5: «María y las diosas: el contexto 
religioso de Asia Menor>> es una novedad en la Mariología. Personalmente estimo, 
que apenas apmia datos positivos y ciertos al culto mariano en los primeros siglos. 
En la Iglesia de esa época se luchó acendradamente contra las infiltraciones paga­
nas. De todos modos el capítulo, por la novedad del tema, contribuye a una infor­
mación más completa sobre el ambiente cultural de la época. 

En la segunda parte es de alabar la abundancia de datos que se aportan. Hay una 
notoria desigualdad en el tratamiento de los temas. Me parece excesivo el espacio de­
dicado a los gnósticos (pp. 192ss), si se compara con el que se dedica a la teología 
medieval, que el autor sobrevuela tanto en esta parte como en la tercera (cf. p. 231, 



ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 72 (1996).-RECENSIONES 329 

donde pasa del siglo m a los protestantes). En la presentación del dogma de la In­
maculada Concepción, habría que resaltar, que su raíz bíblica es la santidad de Ma­
ría por su destino a ser Madre de Dios y que San Lucas afirma en el saludo del án­
gel: «kejaritomene>>. El encuadramiento de esta verdad en la analogía de la fe, muy 
en concreto su relación con el dogma de la redención universal, llevó a algunos Pa­
dres a atribuir a María pecados veniales, porque si era redimida tenía que ser de al­
gún pecado. Dudo que un alumno pueda comprender la fundamentación bíblica de 
este dogma y su evolución homogénea, si no queda claro este planteamiento. 

La tercera parte me ha parecido excesivarn.ente amplia. Hay introducciones que 
podrían condensarse con lo que se ganaría en claridad. No me queda claro cómo hay 
que entender la Concepción Inmaculada de María en la nueva interpretación del pe­
cado original. Dice el autor: «Todo hombre y mujer han sido creados en Cristo y ha­
cia Cristo. María pertenece también a esa humanidad creada en la inocencia y des­
tinada a Cristo» (p. 305). Si las cosas son así, ¿en qué consiste la Concepción 
Inmaculada de María? 

Me llama la atención en la explicación del ex María virgine la frase siguiente: «El 
reduccionismo bilogista del hecho es pornografía teológica» (p. 333). Que la Iglesia 
entendió en esa forma la concepción virginal de Cristo es evidente. Le. y Mt. no usan 
la palabra virginal, sino que niegan la paternidad de San José. Lo mismo se puede 
decir de los Padres de la Iglesia. Lo biológico es el signo. Sería peligroso insistir en 
el significado sin mantener el signo. Creo que hay evitar los dos reduccionismos. 

Echo de menos en el tema de la virginitas in partu la exposición de la interpreta­
ción de Mitterer y los teólogos que le siguieron con la aclaración del Santo Oficio en 
el año 1960, que me parece un serio punto de apoyo para la calificación teológica del 
parto virginal. 

En la pñgina 368 se afirma : «El mistel"io de la Inmaculada Concepci ón de Ma­
ría es el misterio de la conjunción admü·able dé una ll::t.nl ~tda de Dios y de un a res­
puesta humana." Si, como define la bula, María es inmaculada desde el primer ins­
tante de su ser personal, no entiendo ni la llamada ni menos la respuesta en ese 
momento. 

De la Asunción de María escribe: «En el caso de la Asunción de María, la Iglesia ha 
realizado algo así como una supercanonización» (p. 375). Basta leer la bula definitmia 
para ver que en ella no se trata de nada de eso. En la exposición del contenido teoló­
gico de este dogma me extraña que no se cite y expliqL1e el número 68 de la LG. 

El estilo es sugerente y moderno. A veces me resulta prolijo y poco matizado. En 
un manual de Teología debe dominar la brevedad, la precisión y la claridad. 

En general, la obra me perece rnás un tratado de Mariología, que un libro de tex­
to. Más apto para ampliar conocimientos mariológicos, que para adquirir por parte 
de los alumnos aquella ciencia rnariológica que exige de ellos la ordenación del ciclo 
institucional. 

Dada la abundante y selecta bibliografía de cada tema alumnos y profesores en­
contrarán en este texto una valiosa ayuda.-A. MARTINEZ SIERRA. 

CouN E. GuNTON, A Brief Theology of Revelación, T & T Clark, Edin­
burgh, Scotland, 1995, 134 pp., ISBN 0-567-09726-9. 

Desde el aparente divorcio producido entre razón religiosa y razón secular por la 
ruptura de la síntesis medieval, se ha opuesto en el mundo moderno la idea de reve­
lación con la de verdad controlada por la razón hum.ana. Asimismo, la epistemolo-
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gía viene ocupando el primer plano de todos los conocimientos en las épocas mar­
cadas por el cartesianismo y el pensamiento de Kant, algo que se puede apreciar, por 
ejemplo, en la afirmación de Fichte, seg(m la cual la ÚNica revelación que podemos 
aceptar es la que conocemos gracias t L la rtLZ.Ó II (111/ÓIIO/IU!. 

Con Hegel, algunas teologías modernas han llegado hasta a postular que la razón 
humana es el lugar exclusivo de la diná mica auto-revelatoria de Dios. Estas teologí­
as dan la impresión de suge1ir una teofania ahistórica, consecuentes con el principio 
aristotélico de que Dios sólo puede ser conocido por medios, de alguna manera, di­
vinos . Esta búsqueda de la inmediatez, dice Gunton, es una de las raíces del desaso­
siego moderno ante la cuestión de una religión revelada: un escepticismo moderno 
originado desde la filosofía secular y atea, y desde una antropología y pneumatolo­
gía consecuentes. 

La moderna pérdida de Dios es parte de la moderna pérdida del concepto de ver­
dad. Hay una relación necesaria entre «ser verdadero» y «ser revelado» y hay una es­
pecie de conversación entre el conocedor y lo conocido. Una teoría del conocimien­
to como revelación y una antropología que descubra nuestra ralación con el mundo, 
en una rica interacción de mediaciones, son absolutamente necesarias para superar 
el divorcio entre religión revelada y ciencia secular que caracteriza a nuestra mo­
dernidad. 

Alcanzada, pues, esta perspectiva, el autor ya no encuentra obstáculos filosóficos 
que le impidan avanzar en el descubrimiento de los distintos conceptos de revelación 
y mediación: la revelación general, la creación, el reino de Dios, la salvación delmwz­
do a través de la vida, muerte, resurrección y ascensión de Jesús. 

Adquiere especial relieve el concepto bíblico de creación. La coeterna Palabra 
que se convierte en la base de todo significado, no sólo de la fe de los crt!yentes, si­
no de toda posLbilidad de conocimiento. Si Cristo es el mediador de la CJ·eación, en­
tonces es la base de toda racionalidad, de toda cultura humana, bajo la acción del 
Espíritu de la verdad que permite a las mentes humanas conocer y a las manos 
crear. La pneumatología es la clave de una teología adecuada de la revelación y de 
su mediación. Es el Espíritu el que conduce a toda verdad y el que convoca a todos 
los seres a su verdadero fin. 

El autor analiza con sensibilidad moderna todas esas variedades de mediación, 
pero el centro de la atención es la gloria de Dios en el rostro de Jesucristo, mediada 
por múltiples formas : la Biblia, la Tradición y el Magisterio, y también las proposi­
ciom:s de los teólogos, esos escribas del reino cuya voc.:'lción cons iste en sacar de sus 
tesoros cosas siempre viejas y siempre nuevas.-JEAN DE Dmu MADANGI SENGI. 


